
Este libro propone métodos y criterios generales para 
orientar a largo plazo. la ciencia de los países depen­
dientes, y paralelam�nte SLJ tecnología. Las caracte1'ís­
·ticás fundamentales. de la investigación científica re.-. 
sultan distintas de un estilo o Proyecto Nacional a otro, · 

y en ese sentido se evidencia el aspecto ideológico de 
la ciencia: hay maneras de hacer ciencia mas apropia­
das a un sistema social qu-e a· otros. Así, debe buscarse 
el "estil� cientHi.co'' coherente con un Proyecto Na­
ciol:'al q·�.e .se denomina Socialismo Nacional, y este 
trabajo pretende ser una introducción al tema, estable­
ciendo, como eslabones intermedios entre el Proyecto 
Nacional. y su estilo científico, el sistema productivo y 
la tecnolog·ía .. 
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OSCAR VARSAVSKY 

EL autor inició su vida científica en 1943, en el 
Laboratorio de Investigaciones Radiotécnicas 
que PhiLips organizó en Buenos Ai?·es cuando su 
sede holandesa fue ocupada por Los al.emánes (y 
que desorganizó al terminar La guerra). De la 
ciencia aplicada pasó a actividades teóricas 
-primero en física cuántica y luego en diver­
sas ramas' de la matemática pura, como topo­
logía, lógica algebraica y análisis funciona�­
hasta que en 1961, creyendo contar con suficien­
te ba.se científica, comenzó a tratar de utilizarla 
en problemas de la realidad social. 
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Así nació el grupo de Economía Matemática en 
el Instituto de Cálculo de la Facultad de Cien­
cias Exactas de Buenos Aires. Muy pronto llegó 
a la conclusión de que los métodos de moda no 
eran eficaces para t1·atar las cuestiones más im­
portantes, y comenzó a utilizar .Y desa1-rollar con 
sus colaborado1·es un instrumento computacio­
'nal relativamente novedoso, que se denominó 
"experimentación numérica", que tuvo desde en-, 
tonces diveTSas aplicaciones y es el que hace 
posible llevar a la práctica el método propuesto 
en este libro. El autor se ocupó también de pro­
blemas de política científica en un discutido 
libro -Ciencia, política y cientificismo- donde 
se sostiene que la ciencia actua.l no es neutra 
sino fiel a este sistema social, pem que puede 
ponerse al servicio de pmfundas tmsformaciones 
-como se intenta hacer en este libro- si sus 
temas y métodos se replantean a la luz de la 
ideología correspondiente. 

Se lo conoce además po1· su participación en la 
reforma de la ensefíanza de la matemática ele-

. mental, para la cual escribió los primeros volú­
menes sobre este tema en lengua castellana. 
Siempre se interesó por los problemas educati­
vos; es maestro normal, y desde 1947 ha sido 
docente universitario en distintos lu,gares de la 
Argentina y ot·ros países. 

Es alérgico a cargos directivos, turismo cientí­
fico y subsidios extranjeros, pero no está total­
mente libre de ninguno de esos pecados. 
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Este trabaj o es una contribución a la perma­
nente polémica sobre la posibilidad, significado 
e importancia de la ''autonomía cultural" para 
un país del Tercer Mundo. Está centrado en el 
aspecto científico, pero se hacen abundantes re­
ferencias a los niveles tecnológico, productivo y 
educativo. 

El punto de partida es el carácter ideológico 
de la ciencia, definido de manera constructiva: 
diremos que una actividad tiene carácter ideoló­
gico si hay varias maneras de realizarla, algunas 
de las cuales contribuyen a sostener el sistema 
social vigente o dificultan su remplazo, y otras 
no. En este sentido daré argumentos para mos­
trar que la ciencia actual mundial es ideológica 
-del mismo modo que los otros niveles mencio­
nados- y en general, que. cada tipo de sociedad 
requiere un estilo de ciencia propio, diferente 
por su contenido, sus problemas prioritarios, sus 
métodos de investigación y sus criterios prácticos 

_de verdad, tanto como por las características so­
ciológicas del grupo de los investigadores. La 
autonomía científica resulta entonces una con­
secuencia -y un requisito- de proponerse y 
cumplir un proyecto nacional propio, no copiado 
de ningún "modelo" en boga. Si se copia la cien­
cia y tecnología de otro país -si el desarrollo 
científico se plantea en términos de "cerrar la 
brecha"- se está introduciendo de contrabando 
lo esencial de su estilo de vida. 

Es de esperar que esto no se confunda con una 
actitud contra la ciencia. Lo que se rechaza aquí 
es el .concepto seguidista de "la" ciencia, y se 
aplaude la resistencia de algunos grupos estu­
diantile$ a recibir con veneración cualquier pro­
yecto de investigación. Se propone . en cambio 
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algo mucho más difícil, como es el pensamiento 
científico independiente, capaz de crear "u�a" 
ciencia que, con el tiempo, puede llegar � .di.fe­
renciarse mucho de la ciencia ortodoxa dirigida 
desde el hemisferio N o rte. Reexaminar y de­
cantar lo que ya existe en función de nuestr�s 
objetivos nacionales, y no de una cultu�a um­
versal propuesta y dirigida por quienes s1empre 
nos han explotado y no dan señas de cambiar 
de intención. 

Esto no es provincialismo ni aislacionismo, sino 
indepep.dencia cultural. Debem.os mantenern�s 
en contacto con la ciencia mundial pero a traves 
de nuestra percepCión crítica y no de un cordón 
umbilical. . 

En resumen crudo, el origen de estas preocu-
paciones es la siguiente afirm�ció� empí7ica; :'La 
enorme mayoría de las investlgacwnes cientlflcas 
y de los desarrollos tecnológicos de los últimos 
15 a 20 años son inútiles, e incluso contraprodu­
centes, para los primeros 15 a 20 años d� cons­
trucción de un socialismo nacional creativo, en 
un país como Argentina." 

En particular nuestras universidades, en .su 
seguidismo -poco exitoso- de las tenden�1as 
del N arte, son incapaces de comprender cuales 
son las necesidades técnico-científicas de esa 
trasformación social, y resultan meros instru­
mentos de colonización cultural. 

Sin duda no podré demostrar "científicamente" 
esta afirmación, pero el costo social de rechazarla 
si es cierta es tanto mayor que el de aceptarla 
pudiendo ser errónea, que la decisión racional, 
científica, es clara. 

Me eximo además de cantar las usuales loas 
a la Revolución Científica y Tecnológica Y de 
pasmarme ante sus maravillosas posibilidades. 
Ya todos los medios de difusión se han ocupado 
de divulgar lo que la Genética o la Informática 
prometen o amenazan para dentro de algunas 
décadas; esas posibilidades -aunque no sus pro­
babilidades- pertenecen ya a la cultura general. 
Sólo gracias a la revolución científica podrá 

10 

lípárecer el Hombre Nuevo, y sólo éste podrá 
realizar a fondo esa revolución. De acuerdo; el 
problema es ahora cómo ayudaremos a que avan­
ce esa interacción dialéctica, en vez de limitarnos 
a hablar de ella. 

Se verá que tampoco me preocupo mucho aquí 
de los problemas típicos de los futurólogos: au­
tomatizáción total, energía ilimitada, control del 
ambiente y la población. En este libro el eje es mi país y los similares a él, y para nosotros 
esos problemas no son urgentes. Podremos ata­
carlos mejor si nos d edicamos antes a reorga­nizar nuestra sociedad de tal modo q'ue todos puedan participar en su discusión. ¿Cómo hemos de empezar a servirnos de la ciencia para ello? ¿Qué ciencia "para el pueblo" nos ayudará a 
llegar a una ciencia "del pueblo"? 

En esta pequeña obra se discuten las ideas básicas para esa actitud constructiva y se men­cionan algunas tareas y métodos concretos ; pero no estoy presentando los resultados de una in­
vestigación sistemática: se trata sobre todo de advertir sobre algunos peligros ideológicos de­bidos a la insuficiencia de los análisis del con­tenido cualitativo de la ciencia, y de estimular su estudio. Para ese objetivo, creo que el ma­terial presentado es suficiente. Se  agregan como apéndice algunas propuestas acerca del "estilo universitario" que permitiría desarrollar la cien­cia de un socialismo nacional creativo, solidario, participante (estas propuestas forman parte de un estudio realizado para las universidades pe­rJJanas; véase referencia 13). 

Inevitablemente, he repetido aquí diversos argumentos ya expuestos en otras obras, espe­cialmente en 9. Me he permitido también in­sistencias y- repeticiones que tal vez sobrarían en un ensayo de tipo menos "partidista" que éste. 
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No me voy a referir en este trabajo a la 
política científica en el sentido restringido de 
los tecnócratas: criterios eficientistas para el  
volumen y reparto anual de fondos para inves­. tigaciones dentro de un marco de referencia so-
cial prestablecido y aceptado. Quiero plantear 
el problema previo que se presenta cuando ese 
marco de referencia también está en discusión, 
y nuestro futuro nos ofrece posibles alternativas 
muy diferentes, cambios profundos de estructura 
social, trasformaciones que pueden llamarse 
tevolucionarias porque conducen a tipos de so­
ciedades cualitativamente distintos, y cuyas pro­
babilidades de realizarse dependen de nuestros 
esfuerzos y nuestra comprensión del proceso y 
sus fines. 

Podemos pues hablar de una Gran Política 
Científica, en este sentido -como análogamente 
debemos hablar de una Gran Política Tecnoló­
gica, Educativa, Industrial, etc.-, y si  llamamos 
"estilos" a esas distintas alternativas de desarro­
llo ,nacional, para recalcar que conducen a so­
ciedades cualitativamente distintas, propongo 
llamar también "estilo científico" a cada Gran 
Política posible, consciente o no. 

La Historia nos muestra muchos ejemplos de 
estilos científicos, que sirvieron a veces como 
apoyo a la tecnología, como intento de compren­
sión del mundo, como simple placer intelectual 
y como instrumento de poder, pero que tuvieron 
pocas semejanzas en sus métodos, sus problemas 
e incluso en sus resultados: mayas, sumerios, 
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egipcios, griegos, chinos, hindúes. No estamos 
acostumbrados a pensar en estos términos re­
lativistas, sino que usamos palabras como "pro­
greso" o "desarrollo" que implican un creci­
miento más o menos lineal de la ciencia, una 
acumulación continua de conocimientos que se 
revisan, corrigen o perfeccionan, pero no se ol­
vidan, y nos impulsan a pensar más en la can­
tidad que en el contenido cuando hacemos 
estudios comparativos de desarrollo científico. 

Este proceso de crecimiento aeumulativo es 
notable en la civilización occidental, pero aun 
así se han producido en ella bien conocidas eta­
pas que corresponden a estilos científicos dife­
rentes -los "paradigmas científicos" de Kuhn 
pueden tomarse como ejemplos. 

Cuando hablemos de la "cieneia actual" nos 
estaremos refiriendo al estilo surgido hace ape­
nas 30 o 40 años y cuya característica más lla­
mativa es la masificación burocratizada: la 
enorme cantidad de personas, instituciones, apa­
ratos y recursos financieros afectados a esta ac­
tividad, la producción masiva de resultados 
correspondiente, sus numerosas aplicaciones y 
la disminución notable de ideas que pudieran 
llamarse "geniales". Este período es el que 
menos derecho tiene de llamarse "Revolución 
Científica", salvo en cuanto a su extensión cuan­
titativa. Revolución en los conceptos científicos 
hubo antes y habrá tal vez pronto, pero la cien­
cia actual sólo es revolucionaria en sus aplicacio­
nes. Hay en marcha una Revolución Tecnológica 
hacia la producción automática, apoyada en in­
numerables descubrimientos de la ciencia actual, 
pero que hasta ahora no ha exigido el desarrollo 
de ninguna nueva teoría científica muy profunda. 

Pero así como no debemos dejarnos encandilar 
por el monto del producto de un país, sin indagar 
antes cuáles son sus componentes -gastos mi-

, litares o satisfacción de necesidades básicas para 
todos- y sus métodos y relaciones de produc­
ción, del mismo modo no es la cantidad de cien­
cia el indicador más fiel de su valor social. Hay 
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que analizar su contenido cualitativo actual, y 
sobre todo los diferentes caminos de desarrollo 
posibles para ese contenido en lo sucesivo. 

Para la ciencia, como para el desarrollo en 
general, no debemos aceptar las teorías "unili­
neales", seguidistas. Nuestra ciencia es subdes­
arrollada, sí, peto no porque no haya alcanzado 
el nivel norteamericano, sino porque es insl.lfi­
ciente para ayudarnos a construir la sociedad 
que deseamos (pero veremos luego que no son 
las ciencias físicas 'las insuficientes) . Si esa so­
ciedad deseada es parecida a la norteamerica­
na -si nuestro Proyecto Nacional o estilo de 
desarrollo es vivir como ellos- entonces sí, ne­
cesitaremos la misma ciencia que ellos, con mo­
dificaciones menores. Pero si queremos otro tipo 
de sociedad, surge una pregunta crucial: ¿será 
una ayuda o un estorbo para construirla, ese 
tipo de ciencia del hemisferio Norte? ¿ No hará 
falta una ciencia diferente? ¿ Diferente en qué? 

Voy a defender aquí la siguiente tesis: 
"No cualquier estilo científico será compatible 

con un estilo de sociedad determinado." 
En particular, si desarrollamos nuestra ciencia 

según el modelo que llamaremos "Norte" -por­
que EE. UU., Europa y la URSS están situados 
en ese hemisferio-, será muy difícil construir 
una sociedad sin los defectos que tienen las que 
acabamos de mencionar. Es propósito de este 
artículo hacer notar los peligros que implica 
el olvido de esta tesis cuando se está planeando 
en términos concretos una trasformación social 
profunda. Huelga decir que no estoy afirmando 
que este sea el único ni el principal problema 
de la trasformación; estoy sólo mostrando la 
existencia de otro frente de batalla ideológico pe­
ro con graves consecuencias prácticas, que algu,... 
nos deberían ocuparse de atender, y que todos los 
intelectuales deberían por lo menos percibir. 

Formalmente esta tesis no es ninguna nove­
dad: muchas veces se ha hablado, por ejemplo, 
de "ciencia burguesa" y "ciencia socialista", y 
están todavía frescos los recuerdos de Lisenko, 



o del rechazo inicial a la cibernética y la in­
vestigación operativa en la URSS, planteados 
en términos que en parte coinciden con los nues­
tros y de los que hubo que desdecirse. Hoy -en 
apa;ente contradicción con lo que aquí se afir­
ma- la ciencia de la URSS y la de EE. UU. es 
prácticamen�e la �isma, y n:uch?s s�n �ncapaces 
siquiera de 1magmar una ciencia distmta. 

Mejores analogías con nue�tra pos�ción enc?n­
tramos a nivel de la tecnologia. Es b�en conocida 
la tesis marxista de que la producción automá­
tica de bienes y servicios es incompatible con 
el capitalismo, y que, a la inversa, el clásico 
sistema de producción industrial -máquinas que 
exigen trabajo manual rutinario, subordinación 
del hombre- es a la larga incompatible con el 
verdadero socialismo (para una exposición clara 
de esta correlación entre estilos tecnológicos y 
sociales véase Richta, referencia 5) . 

Estas consideraciones se refieren a una escala 
mundial y a tendencias de largo plazo, Y se 
hacen en un nivel muy abstracto. Como resulta­
do, vemos que curiosamente llevan a las mism�s 
recomendaciones prácticas en ChecoslovaqUia 
que en Francia: ponerse al día en todos los des­
cubrimientos científicos y técnicos del mundo, 
elevar el nivel de la enseñanza universitaria y 
secundaria, mejorar la calificación técnica de los 
obreros, dedicar más fondos a la investigación 
y dar más estfrnulos materiales y más "libertad" 
a los investigadores, sin plantear en ningún mo­
mento cuestiones de contenido de esa ciencia 
y esa educación. 

Esta actitud se basa en la tesis de la univer­
salidad de la ciencia: "la ciencia sigue un camino 
propio" ; "sus estimulantes provienen de sus mis­
mas necesidades" (5) . 

Aquí sostenemos la tesis contraria, y su de­
mostración consistirá en presentar recomenda­
ciones de polí.ica científica diferentes de las 
mencionada� en su contenido cualitativo, para 
adaptarse al estilo de sociedad deseado. Trata­
remos de hacer "política científica comparada", 
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y aun más, renunciaremos al caso más fácil de 
comparar dos modos de producción abstractos 
como capitalismo y socialismo. Nos ocuparemos 
en cambio de estilos que se proponen realmente 
a países como este -Argentina- y donde hay 
que pensar en los problemas concretos d e  facti­
bilidad e implementación. Estaremos pues plan­
teando el significado y la posibilidad -y la 
necesidad- de una ciencia nacional, parte de 
una cultura nacional. 

Es 1,m hecho que hay enormes fuerzas opues­
tas a todo intento de divergencia cultural: la 
pequeñez del mundo -en términos de comuni­
cación- favorece la uniformidad, y el interna­
.cionalismo científico es mucho más fuerte que 
el proletario. Pero la ciencia actual es universal 
sólo porque responde a un tipo de sociedad que 
domina casi todo el mundo: la sociedad de con­
sumo, individualista-competitiva, burocratizada. 
Si las intenciones declaradas por la revolución 
cultural china se hacen realidad, es probable que 
surja allí una ciencia diferente ; así debería ocu­
rrir según nuestras tesis. Y si el "estilo chino" 
se difundiera por todo el mundo, esa ciencia 
pasaría a ser universal. 1 

2 

Como eslabones entre cada estilo de desarrollo 
-"Proyecto Nacional", cuando es consciente­
y su ciencia correspondiente, conviene distin­
guir su estilo .o política industrial, agraria y de 
servicios, con su orga:t";�ación institucional -po­
dríamos decir el ''modo de producción", apro­
ximadamente- y la tecnología, física y social, 
que lo hace posible. 

1 ¿Es deseable la uniformidad cultural del mundo? 
Para una respuesta negativa, véase (11), capítulo V. Por 
supuesto, el nacionalismo no tendría sentido sin una 

·"personalidad" cultural que no sea meramente folklórica. 
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Tenemos pues una cadena que no siempre es 
visible en toda su extensión, y donde los efectos 
causales van en ambas direcciones, "dialéctica­
mente". 

Las influencias mutuas entre los eslabones de 
esta cadena fueron notadas desde antiguo, y re­
calcadas por el pensamiento marxista, aunque 
no en toda su amplitud. Se puso el énfasis en 
una causalidad de muy largo plazo, que a partir 
del "desarrollo de las fuerzas productivas" -la 
tecnología y su ciencia de apoyo- determina el 
modo de producción y la superestructura ideo­
lógica. Se admiten también las influencias en 
sentido contrario, de izquierda a derecha, que 
pueden ser más rápidas. En ningún caso se 
analizaron estas influencias recíprocas cori la 
atención necesaria, con la notable excepción de 
las influenc"ias ideológicas sobre la Filosofía y 
la Economía -Marx, Engels, Lenin- y más mo­
dernamente, sobre las ciencias sociales (el mejor 
ejemplo son las críticas marxistas al funciona­
lismo sociológico) . 

El carácter ideológico de las ciencias naturales 
es un tema casi tabú entre los marxistas, desde 
aquellos desagradables casos que mencionamos 
más arriba. Esta ciencia no es incluida usual­
mente en la "superestructura". 

No corresponde a la extensión de este trabajo 
tratar de llenar esos huecos, ni hacer una de­
mostración rigurosa de las correspondencias en­
tre los estilos alternativos que pueden darse en 
cada uno de esos niveles, pero para no quedarnos 
en un planteo puramente abstracto esbozaremos, 
sin mucho detalle, una ilustración concreta para 
aclarar lo que queremos decir. .Sólo dando las · características tecnológi,cas de un estilo de des­
arrollo se puede comprender por qué no cual­
quier ciencia le conviene. 
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Comenzamos por definir tres posibles estiios 
de socied¡¡.d para un país como Argentina, para 
luego ver los estilos de producción, tecnología 
y ciencia más compatibles con ellos. 

a) Neocolonia (estilo similar al vigente) : Pro­
pone metas de consumo opulento para un sector 
de cúpula muy reducido, dejando al resto de la 
población lo indispensable para evitar conflictos 
serios. F;se consumo opulento es similar al de  
EE. UU., país que se  toma como "modelo'� y 
líder. Dependencia cultural total y ni siquiera 
bien . percibida. Alta dependencia económica a 
través de importación y exportación de capita­
les;' afiliación a mercados regionales controlados 
por las grandes corporaciones multinacionales. 
Dependencia militar. Predominio de oligarquías 
exportadoras y clase gerencial de grandes em� 
presas. Estímulo al individualismo ; escasísima 
participación política popular. 

La. educación superior se considera un medio 
para "adquirir cultura", privilegio de élites. El 
leit-motiv es recibir la aprobación del país líder 
y mostrar que somos "civilizados". Se trata de 
un proceso de modernización refleja, pasiva y 
lenta. El crecimiento del producto puede ser 
grande o no, según convenga a los intereses 
geopolíticos del país líder. 

b) Desarrollis'mo nacional (proyecto muy pro­
bablemente inviable) : Consumo opulento p ara 
un sector de cúpula más amplio que el anterior. 
EE. UU. sigue siendo el modelo, pero no tanto 
el líder. Dependencia cultural total. Menor de­
pendencia econ6mica en el sentido de disminuir 
poco a poco la participación de empresas ex­
tranjeras, que pasarían a manos nacionales (pero 
preferentemente privadas) . Política de inte­
gración regional para ampliar mercados. _ Ca­
pitalismo de Estado en grado apreciable. · El 

. empresariado industrial nacional, grande y me­
diano, desplazaría a las oligarquías tradicionales 
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como clase dominante. Estímulo al espíritu com�. 
petitivo. Democracia formal. 

Educar es "formar recursos humanos". El leit­
motiv es producir : la tasa de crecimiento del 
producto es el indicador de éxito o fracaso del 
sistema. Es una modernización refleja pero ac� 
tiva, rápida. 1 

e) Socialismo nacional creativo (utopía muy 
probablemente viable) : Sociedad solidaria en vez 
de competitiva, con alta participación popular 
en todas las decisiones, y por lo tanto igualitaria 
en la distribución de los bienes. No se estimula 
el consumo opulento. No hay países líderes ni 
"modelos": se desarrolla una cultura nácional 
no sólo a nivel folklórico : independencia eco� 
nómica y tecnológica. Economía planificada y 
socializada. 

Leit-motiv: formación del Hombre Nuevo, so­
lidario, participante, creativo. La educación se 
adapta a esta tarea. N o es un proceso de mo­
dernización sino de "aceleración evolutiva", en 
la terminología de Darcy Ribeiro (véase 4) . 

Los estilos de producción y organización co­
rrespondientes a estos Proyectos se deducen sin 
muchas dificultades: 

- El Neocolonialismo, como sociedad de con­
sumo, exige gran diversidad de bienes, modelos 
individuales cambiantes, terminaciones y enva­
ses suntuarios, y asigna principal importancia a 
las ventas: creación de necesidades comercia­
lización, publicidad, financiamiento. 'Buena par­
te se importa, pero también se produce en el 
país para el mercado regional. Esta producción 
r�quiere economías de escala para ser competi­
tiva, lo que �onduce al predominio de la gran 
e�presa, e�mpada con alta intensidad de capital 
fiJO a semeJanza de la norteamericana. Proceso 
análogo pero mucho más lento en el agro. El 
Estado debe contribuir con la infraestructura 
más cara: energía, caminos, urbanización. El 
resultado de la mecanización es que los obreros 

t. Para un vali?so �nfoque . del desarrollismo y sus co­
nexiOnes con la e1enc1a y la filosofía, ver Eggers Lan (2). 
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urbanos y rurales casi no aumentan, y crec e  
mucho e l  grupo d e  los marginales, n o  integrados 
a la sociedad. Las necesidades institucionales 
son pocas : asociaciones gremiales, entidades fi­
nancieras, y las clásicas aceptadas por el libe­
ralismo : defensa, educación, justicia, hacienda. 

. El carácter de las empresas y los ingenieros 
y administradores en este estilo sufre la in­
fluencia simultánea de la dependencia y el afán 
de lucro (véase la Nota 3, al final) . 

De todas las cosas que vende este sistema so­
cial, la que cuenta con un mercado más diná­
mico, con una demanda cada vez mayor sin 
necesidad de publicidad, es la salud. Para su 
producción, es típico del liberalismo el concepto 
de la actividad médica como servicio asistencial : 
atención a individuos que se presentan como 
clientes a demandar remedio para sus síntomas, 
o medidas para prolongar sus vidas. Eso hace 
que la ciencia médica se dedique mucho menos 
al sanitarismo y a las medidas sociales de pre­
vención -peligrosas políticamente porque im­
plican ocuparse de la nutrición, vivienda y 
condiciones para un desarrollo mental adecua­
do- y mucho más a las ramas caras y so­
fisticadas de la gerontología, cirugía estética, 
psicoanálisis, órganos artificiales, para quienes 
pueden pagar. Debería ser innecesario recalcar 
que cuando algunos médicos, con loable espíritu 
de sacrificio personal, deciden hacer p sicoanálisis 
o cirugía de corazón gratuitamente a los pobres, 
no proceden contra el sistema sino que confirman 
sus prioridades, su estilo de producción sanitaria.  

En vez de seguir dando ejemplos de otras 
ramas de la producción, hagamos notar una 
característica general de las sociedades indus­
trializadas, que el estilo Neocolonial y el Des­
arrollista tratan de copiar: se pretende resolver 
todo fabricando aparatos, usando métodos físicos 
en sustancia o espíritu, cosificando. Para la edu­
cación se proponen satélites, circuitos cerrados 
de TV, computadoras, evaluación por exáme­
nes de multiple choice, pero sus inmensos proble-
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mas de contenido y cubrimiento ni se tocan. 
Para la salud nos ofrecen píldoras, inyecciones, 
marcapasos, corazones de plástico, pero todos 
olvidan cuidadosamente que un rico vive en 
promedio 20 o 30 años más que _un pobre. El 
peligro de guerra se encara inventando más ar­
mas o defensas. Pretenden resolver el problema 
de la inseguridad humana con ingeniosas téc­
nicas de ahorro monetario. La miseria, con an­
ticonceptivos. La producción agrícola no se 
fomenta cambiando la propiedad del suelo y 
organizando socialmente a los campesinos, sino 
mediante tractores, pesticidas y fertilizantes quí­
micos o genética aplicada. No es que estos obje­
tos y aparatos estén de más -aunque muchas 
veces es así-, sino, por una parte, que no son 
suficientes, y por otra, que en una sociedad com­
petitiva, donde se trata de venderlos a toda cos­
ta, los efectos negativos pueden llegar a ser ma­
yores que los positivos. · Así resulta ahora que 
los pesticidas contaminan el suelo y son peligro­
sos para la salud. ¿Qué preferirá un campesino 
hambriento : que su comida esté condimentada 
con un poco de DDT, o no tener comida? Es una 
alternativa típica de las sociedades actuales. 

Llegamos a la conclusión de que el "tipo ideal" 
de neocolonia sería algún sultanato petrolero · 
que puede importar todo lo que se le antoj� 
consumir, y si quiere darse el gusto de producir 
algo "nacional", importa la fábrica completa y 
sus insumos y personal. (Véase en 1 1  el Apén­
dice sobre "Monox".) 

- El Desarrollismo desea producir el mismo 
tipo de bienes, pues es también una sociedad 
de consumo, imitadora de la sociedad opulenta 
del Norte. Hemos dicho que se diferencia del 
Neocolonialismo -en sus intenciones- en que 
aspira a "crecer" más rápido, ampliar más el 
mercado interno y librarse poco a poco de las 
empresas extranjeras. Requiere básicamente un 
empresariado privado nacional de gran iniciativa 
y eficiencia, y un financiamiento inicial de in­
versiones que permita el "despegue", financia• 
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miento a obtener en lo posible mediante el 
ahorro interno. Empecemos por observar que es­
to requiere un cambio total de actitud del actual 
empresariado local. Nuestras clases dirigentes ur­
banas -de tradición comercial y burocrática,  
cuyo principal contacto con el sistema económico 
no era la producción, sino el dinero- siguen ·in­
terpretando la "libertad de empresa" y la "inicia­
tiva privada" como luz verde para todo tipo d e  
enjuague, legal o no, que permita acumular di­
nero, en lo posible fuera del país. Las decisiones 
de producción se toman pues en buena parte se­
gún las posibilidades de evasión fiscal, sobreva­
luación de importaciones, negociados con divisas, 
usura, coimas y sobornos, contrabando, vacia­
miento de empresas y una cantidad de activida­
des similares que prueban sin duda la capacidad 
creativa de nuestros empresarios, pero que deja­
rían estupefactos a Schumpeter o Samuelson, a 
pesar de que no son precisamente desconocidas 
en el Norte. (Véase Nota 3 al final.) 

Esas actitudes no molestan demasiado al estilo 
Neocolonial, pero sí al Desarrollista, el cual debe 
indicar cómo piensa eliminarlas. 

Por otra parte, como es imposible producir 
todos los artículos con que nos tienta la socie­
dad de consumo, debemos conseguir amplia 
capacidad de importación, y por lo tanto au­
mentar nuestras exportaciones. Para eso hay 
que entrar en el mercado internacional en con­
diciones competitivas, lo que implica instalar 
todo tipo de industria básica, pesada, con los 
equipos más m9dernos y automatizados (esto en  
general es  contradictorio con la independencia 
económica, pues no hay capacidad inicial para 
financiar las inversiones físicas necesarias) . 
Apresura la mecanización del agro, y por lo 
tanto la marginalización. Puede promover algún 
tipo de cogestión, como cooperativas o comuni­
dades industriales, agrarias o de consumo, sin 
mayores dificultades de institucionalización pues 
no pretenden cambiar la actual mentalidad com­
petitiva ni la organización mercantil. 
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- En el Socialismo (omitiremos por brevedad 
los calificativos indispensables de "nacional, crea­
tivo, solidario, participante") la producción es 
planificada, con metas de consumo abundante 
pero no opulento ni suntuario, y menos aún se­
guidista de las últimas modas del hemisferio 
Norte. En realidad, una producción similar a la 
que tenía EE. UU., hace 20 ó 30 años podría bas­
tar cualitativamente para los primeros lustros 
(incluye computadoras, TV, antibióticos) . La 
separación de los precios externos e internos 
-gracias al control estatal completo del comer­
cio exterior- cambia absolutamente los criterios 
de competitividad para el mercado internacio­
nal; la eliminación del liberalismo económico 
cambia también los criterios de eficiencia o ren­
tabilidad, y la desalienación del trabajo pasa a 
ser un objetivo simultáneo a la producción. Las 
empresas, al no ser competidoras, pueden utili­
zar muchos más servicios comunes, obteniéndose 
"economías de escala" de otro tipo que las ac­
tuales. Esto requiere un apoyo institucional 
diferente y muy refinado, que va desde mante­
nimiento y compras hasta educación política del 
personal (para más detalles, véase 1 1  y la Nota 
1) . La mayor racionalidad del consumo per­
mite estandarizar mucho los bienes de capital 
e intermedios y por ende facilita su producción 
local en grado mucho mayor. En resumen, el gran 
aumento en la capacidad de producción de bienes 
de consumo básico se logra con una industria 
que en principio puede ser tan diferente de la 
actual como ésta lo es de la artesanía medieval. 

Otra fuente de diferencias es el nuevo conte­
nido e importancia de servicios sociales como la 
educación y reeducación para eliminar las moti­
vaciones materiales y estimular la solidaridad y 
la participación efectiva y creativa en todo tipo 
de decisiones. Seguramente no menos de la mi­
tad de los recursos del país estarán dedicados a 
estas actividades de tipo organizativo, empezando 
por las de planificación y coordinación. 
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La "tecnología" comprende los instrumentos o 
métodos para alcanzar ciertos obJetivos concre­
tos de producción, pero de producción en su 
sentido más amplio: no sólo de bienes sino de 
servicios de tipo cultural, político e institucional 
de infraestructura. Por eso vamos a distinguir 
explícitamente entre tecnología física (F) y so­
cial (S) -o mejor dicho entre los aspectos F y 
S de toda tecnología-, pues nue'stra tesis es 
más difícil de comprender si no se visualiza bien 
este aspecto social, que tiene sus propias ciencias 
de apoyo. 

· En efecto, no es cierto que el dominio de l.a 
naturaleza que tenemos gracias a la tecnología 
F actual sea suficiente para asegurar el trán­
sito a una sociedad más justa, aun si se dispone 
del poder político, y esto por do¡; razones: 

Una, que es necesario también un desarrollo 
adecuado del conocimiento práctico del hombre: 
los grupos y las instituciones, sin lo cual la pré­
dica del cambio y la estrategia para desalojar a 
los defensores de la sociedad anterior pueden ser 
ineficaces, o aun teniendo éxito, el proceso de 
reorganización social puede conducir a cualquier 
desviación aberrante, traicionando los objetivos 
del cambio. 

Otra, que la tecnología F actual está adaptada 
a ciertas pautas de consumo y distribución -uso 
individual, importancia de la terminación y en­
vase, diversidad de modelos- y las favorece, de 
modo que su aplicación mecánica puede ser tam­
bién contraproducente. 
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Antes de justificar estas afirmaciones, acla­
remos que damos a "tecnología social" un sig­
nificado limitado: no se refiere a los problemas 
de fondo de la estructura o superestructura 
social, como por ejemplo las relaciones de pro­
ducción, sino a las formas prácticas en que 
pueden realizarse con mayor o menor eficien­
cia. La famosa frase de Lenin sobre cons­
trucción del socialismo a base de "electricidad 
y soviets" muestra con claridad una tecnología 
F y una S asociadas como instrumento de cambio 
social. Soviets, partido de vanguardia y comi­
sario político son tres ejemplos de tecnología S 
introducidos por los revolucionarios rusos. La 
planificación central de la economía es un gran 
tema de tecnología S que contiene innumerables 
problemas particulares mal resueltos hasta ahora. 

Estos "inventos" -como otros famosos a lo 
largo de la historia: el ejército' estable, el dine­
ro, la escuela, las obras públicas, los sindicatos, 
los códigos jurídicos- han sido siempre producto 
defempirismo más grosero, como por otra parte 
ocurrió también con las grandes innovaciones 
en tecnología F hasta hace poco más de un siglo. 
Pero el método de ensayo y error intuitivo está 
costando demasiado caro, y esa tecnología tam­
bién requerirá cada vez más una base científica 
que la oriente y apoye. 

- En un estilo Neocolonial, la tecnología F 
no presenta g;randes problemas, pues es casi toda 
importada. La producción está controlada por 
las grandes empresas multinacionales, que deci­
den cuáles fábricas y cuáles equipos se instala­
rán, y hacen comprar sus patentes y know-how 
o traen sus propios ingenieros. Esto no sólo en 
las fábricas que son de su propiedad directa 

· sino en las de todos sus proveedores "encadena­
dos", hasta tenerlos totalmente controlados. 

Además, parte importante de esta producción 
"nacional" de empresas extranjeras se limita a 
envasar drogas o armar componentes importados, 
con sus principales procesos tecnológicos ya rea­
lizados afuera. 
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El país sólo necesita tener capacidad técnica 
para atender al mantenimiento y reparaciones 
normales de los· equipos y otras actividades au­
xiliares. El entrenamiento para ello se hace cada 
vez más en escuelas de las mismas fábricas, don­
de sólo se enseña lo necesario para la empresa y 
así se quita movilidad al personal. 

Para instalar una fábrica mediana un ingenie­
ro tiene que conocer catálogos de equipos y 
manejar a fondo todos los resortes del crédito y 
la coima. La capacidad de innovación tecnoló­
gica no es necesaria ni conveniente. 

Sus problemas de tecnología S en cambio son 
demasiado grandes y no están resueltos; en rea­
lidad son problemas ya de estructura social y no 
de simple instrumentación tecnológica: basta 
mencionar la marginalidad, y la succión frené­
tica de excedentes hacia el exterior por las em­
presas tanto extranjeras como "nacionales". No 
puede negarse, sin embargo, que este sistema ha 
tenido importantes éxitos en evitar conflictos 
obreros desde que emplea métodos modernos de 
tratamiento de líderes sindicales y funcionarios 
públicos -además de la antiquísima tecnología 
del soborno-. Otro éxito parcial pero impor­
tante es la influencia lograda sobre las actitudes 
de la población en general a través de la publi­
cidad y los medios de difusión masivos. La tec­
nología del �'lavado de cerebro" a través de dia­
rios, TV, etc., es una de las que más deben 
desarrollarse localmente en este estilo, ya que los 
métodos apropiados a los países centrales no 
siempre dan buen resultado en los "subdesarro­
llados". Periodismo, publicidad y espectác_ulo son 
ramas en que el neocolonialismo requiere gran 
"creatividad" local, y por cierto, muchos inte­
lectuales se esfuerzan por satisfacer esa demanda. 

-El Desarrollismo, al tratar de responder al 
"desafío americano" por la vía imitativa, requie­
re una tecnología similar a la del Norte, aunque 
con adaptaciones a los recursos naturales y otras 
características locales. Se trata de que apren­
damos a dominar aquí los misterios de la elec-
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trónica, la energía nuclear, la automatización, la 
petroquímica, la metalurgia, la miniaturización, 
el manejo de presiones y temperaturas extremas 
y tantas otras ramas nuevas y viejas de la tec­
nología física, que permiten fabricar esos apa­
ratos con que todos los males del mundo deberían 
arreglarse, según ya dijimos. 

Los problemas de tecnología S no faltan, por 
supuesto, pero se presupone que se limitan al 
micromundo de la empresa o el mercado: racio­
nalización -por Optimización o Investigación 
Operativa- Ciencia Gerencial, Análisis de Mer­
cados, Sociología Industrial, Terapia de apoyo a 
grupos, Publicidad, Antropología de la Margina­
lidad o la Pobreza, etc. Ya mencionamos los 
cambios de actitud empresariales necesarios para 
que el proyecto desarrollista sea viable; ellos 
requieren milagros de tecnología S, que por aho­
ra ni se han intentado, pues significarían reco­
nocer características inadmisibles del actual sis­
tema. Para el Desarrollismo, pues, la indepen-

, cia tecnológica se interpreta como la capacidad 
de hacer n·osotros en nuestro país y con mínima 
ayuda, exactamente las mismas cosas que hacen 
los norteamericanos en ese campo -lo cual pare­
ce una conclusión lógica del objetivo de indepen­
dencia económica, que también se interpreta en 
este estilo como la capacidad de instalar las 
mismas industrias 'que en el Norte. 

Digo "parece", y no "es", una conclusión ló­
gica, porque puede haber tecnologías muy dife­
rentes para producir un mismo objeto. Sin 
embargo, para el Desarrollismo esas otras posi­
bilidades no son dignas de considerarse, pues 
dado su alto grado de dependencia cultural, no 
sólo quieren copiar los productos sino también 
los métodos, s9 pena de sentirse subdesarrollados. 
En particular, la tecnología física es la única que 
se considera digna de ese nombre, y sólo se acep­
tan las "gerenciales" y comerc'iales cuando están 
santilicadas por él uso de técnicas matemáticas 
o estadísticas. 

- Para nuestro estilo Socialista, la tecnología 
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debe hacerse a su vez en un estilo muy diferente 
al del Norte, y que requiere una reeducación es­
pecial y gran · independencia de pensamiento. 
En primer lugar, para un país como Argentina, 
los problemas de tecnología S adquieren la mis­
ma o mayor prioridad que los F. Veamos una 
lista de ejemplos, porque ellos nos mostrarán 
con claridad el tipo de ciencia necesario para 
ayudar a resolverlos. 

-El lucro individual deja de ser el móvil y 
regulador -a través del "mercado"- de la pro­
ducción. El nuevo móvil es la solidaridad y el 
nuevo regu�ador es la planificación, o estrategia 
para cumphr el Proyecto Nacional. Los temas 
importantes son pues : 

. 
¿Qué métodos de planificación? ¿Hasta qué 

m vel, con cuánta deseen tralización? ¿Qué tipo 
de controles? ¿Cómo se evitan los excesos de 
burocraCia? ¿Cómo se reeduca a los funcionarios 
públicos en esta nueva actitud mental? ¿Cómo 
cambian los criterios de eficiencia de las inver­
s�ones cu?ndo el recurso

, 
más escaso es la capa­

cidad de Importar? ¿Que efectos produce sobre 
ellos la disoci�ción total de precios internos y 
externos? ¿Como debe organizarse la planifi­
cación a nivel de empresa para asegurar com-
patibilidad con la global? . 

¿Cómo estimular la solidaridad social? ¿Qué 
motivaciones, materiales o no, pueden admitirse? 
¿Qué papel corresponde a la educación formal 
y a los medios m a si vos a este respecto? 

-La eliminación de la competencia entre em­
presas permite plantear la organización de 
muc

_
hos servici�s comunes para las empresas pe­

quenas y medianas, que producen economías 
"externas" equivalentes o preferibles a las eco­
nomías de escala con que se nos quiere conven­
cer de las ventajas de la gran empresa. Parques 
industriales, información y asesoramiento téc­
nico y organizativo común, seguridad de mer­
cado y materias primas, controles de calidad 
servicios comunes de mantenimiento y repara� 
ción de equipos, estandarización de equipos y 
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repuestos, motivación, intercambio y rotación de 
personal, aprovechamiento de los estudiantes y 
otros grupos de población "no activa", etcétera. 

- ¿Qué ventajas e inconvenientes tiene cada 
una de estas instituciones de apoyo? ¿Cuál es la 
mejor manera de organizarlas? ¿Qué otras posi­
bilidades hay? ¿Cómo se evalúa la eficiencia de 
una institución en estas condiciones? 

- La "participación popular amplia y profun­
da" no es fácil de lograr, aun con las mejores in­
tenciones. Requiere no sólo apoyo y estímulo 
iniciales sino acceso a información, educación y 
reeducación, medios materiales, amplios canales 
de intercomunicación, controles para evitar in­
fluencias indebidas, etcétera. 

¿Qué normas prácticas, qué leyes o reglamen­
tos son convenientes en cada caso? (Estos casos 
van desde la participación en el gobierno hasta 
las sociedades vecinales, pasando por la gestión 
de las empresas y la creación de conocimiento 
científico por el pueblo.) ¿C.ómo influyen los 
nuevos medios técnicos de comunicación e infor­
mación sobre la eficiencia de las distintas estruc­
turas institucionales posibles? ¿Cómo se educa 
para la participación efectiva? ¿Qué nuevos mé­
todos de cogestión y de trabajo en equipo con-. ? . VIenen . 

- La planificación económica permite y obliga 
a usar criterios más racionales de eficiencia y 
productividad al considerar las necesidades y re­
cursos totales del país en vez de la conveniencia 
individual guiada por hipotéticas "manos invisi­
bles". Todo el enfoque de la economía clásica 
pierde validez y los conceptos de financiación, 
ahorro, rentabilidad, déficit, competitividad de 
las exportaciones, etcétera, cambian de sentido, 
lo cual implica una reforma profunda en las 
técnicas y la enseñanza de la economía, la inge­
niería y la administración.1 

El problema de distribución, mientras haya 
consenso político, pasa a ser un problema téc-

1 Ver Nota 1 para un i ntento local de resolver estos 
problemas de planificación. 
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nico, de reparto de bienes y servicios, que puede 
resolverse como ahora mediante preeios y sala­
rios en moneda anónima, pero admite muchas 
otras variantes, tal vez más acordes con las carac­
terísticas "no materiales" del Proyecto Nacional. 
Pensar en términos de reparto de bienes produ­
cidos en vez de poder adquisitivo de la gente 
requiere un entrenamiento especial, que no se 
enseña hoy en la Universidad. 

Así por ejemplo, al garantizarse que las metas 
fijadas llegarán de alguna manera a manos de 
los ciudadanos, desaparecen los seudoproblemas 
originados por la necesidad actual de dar em­
pleo, como único medio "moral" para que la 
gente tenga el poder adquisitivo necesario. Esta 
aberración monstruosa -que produciría hambre 
general si la industria se automatizara por com­
pleto- ha producido como reacción la sugeren­
cia de preferir tecnologías intensivas en trabajo 
humano, renunciando así a las mejores posibi­
lidades de progreso. · 

Puede plantearse entonces racionalmente. el 
problema de integrar a los marginalizados -pro­
blema que la actual sociedad creó y que no 
puede resolver-: no para que puedan comer, 
pues ese derecho se los garantiza el Socialismo, 
sino para cumplir con los objetivos sociales de 
participación y solidaridad. Si ya se estaba pro­
duciendo lo deseado, gracias a las máquinas, la 
incorporación de los marginales puede hacerse 
disminuyendo la jornada laboral, en vez de re­
querir nuevas inversíones. Esto implica grandes 
problemas de organización y redistribución de 
trabajadores que aún no se han pensado. 

- También requieren una preparación espe­
cial los profundos cambios en la organización del 
trabajo en cada empresa como consecuencia de 
los nuevos objetivos sociales: rotación de tareas, 
participación en decisiones, relaciones entre obre­
ros y técnicos y todas las medidas para "desa­
lienar" el trabajo humano. 

¿Cuánto hay que modificar la enseñanza de las 
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ciencia� para dar la importancia debida a estos 
problemas? 

- Por último, el rechazo del consumo opulento 
y los motivos de lucro, implican la desaparición 
de técnicas como publicidad, relaciones públicas, 
análisis de mercados, etc., o por lo menos su 
trasformación total de objetivos, coptenido, acti­
tud y métodos: no es lo mismo "promover" ciga­
rrillos que solidaridad. 

Se ve también que todo estilo basado en una 
planificación efectiva requiere el manej o cons­
tante y dinámico de enormes cantidades de infor­
mación. Se necesita entonces la ayuda de las 
técnicas físicas de procesamiento de datos: ar­
chivos, catálogos, recuperación de la información, 
clasificación automática, asociaciones, modelos 
matemáticos, etc., que son de base matemática, 
pero sólo pueden realizarse a esta escala median­
te computadoras. 

También la tecnología física, y por lo tanto la 
enseñanza de las ingenierías y las ciencias natu­
rales, sufre el efecto de un nuevo Proyecto Na­
cional. 

- Los nuevos conceptos de eficiencia y renta­
bilidad no monetarios sino basados en el uso de 
recursos escasos a nivel nacional, modifican los 
criterios de decisión tecnológica. En general, 
el recurso inicialmente más escaso es la capaci­
dad de importar. Si las exportaciones no alcan­
zan para comprar en el exterior los equipos para 
instalar nuevas fábricas -y los insumos espe­
ciales que ellos requieren-, y las condiciones que 
impone el capital extranjero son incompatibles 
con las metas nacionalistas, es necesario produ­
cir equipos en el país. 

Esas máquinas nacionales no pueden ser copia 
de los últimos modelos internacionales, construi­
dos para producir en gran escala. Su tamaño, los 
materiales especiales que requieren, y su especi­
ficidad hacen utópica esa tarea en el mediano 
plazo. Al construir equipos más pequeños y sen­
cillos, se pierden las "economías de escala" en la 
planta a instalarse, pero a nivel nacional eso se 
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compensa con las economías de escala que se ga­
nan en la industria de bienes de capital, al poder 
producir en serie, pues esos equipos sencillos 
son menos específicos, y pueden darse normas de 
estandarización para favorecer esa posibilidad. 

A veces pues es suficiente con copiar modelos 
anticuados según los criterios internacionales, 
pero perfectamente adecuados a nuestras nece­
sidades (o incluso comprarlos, pues pueden ser 
muy baratos) . 

Muchas veces es posible alcanzar una solución 
más satisfactoria : todo equipo complejo es una 
mezcla de hardware y software, de piezas físicas 
y de organización o diseño; en los perfecciona­
mientos que se introducen a través de los años 
es posible distinguir nuevas ideas sobre organi­
zación de los mecanismos, junto con avances fí­
sicos en la calidad de los materiales, la precisión 
de las piezas, la velocidad de sus movimientos o 
su resistencia. Son estos avances en los materia­
les físicos los más difíciles d e  imitar a corto 
plazo, pero muchas veces es posible aprovechar 
las nuevas ideas de organización con materiales 
ántiguos. 

Un ejemplo típico se tiene en la industria de 
las computadoras, que deberían producirse en el 
país dada su importancia para este estilo. Es 
muy difícil reproducir las técnicas de fabricación 
de microcomponentes o de los mecanismos de 
impresión veloz de las computadoras de cuarta 
o tercera generación, pero como no se trata de 
aventajar a un competidor en un mercado sino 
de cumplir ciertas metas razonables, puede posi­
blemente tolerarse una menor velocidad de 
cálculo o de impresión, y podrían servirnos muy 
bien equipos similares a los de  segunda gene­
ración en sus componentes físicos, pero diseñados 
aprovechando en lo posíble la organización y el 
software más modernos (incluso funcionamien­
to en paralelo) . Esta tarea podría estar al alcan­
ce de nuestros ingenieros si la enseñanza estu­
viera orientada con estos criterios. Y lo mismo 
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ocurre con la generación de energía, la petroquí­
mica o la construcción de edificios. 

- Toda actitud anticonsumista, de rechazo a 
esa obligación de seguir la moda que nos impone 
la publicidad, simplifica los problemas tecno-
lógicos: . . . No hay que perder tiempo mventando modl�l­
caciones triviales para que el modelo del ano 
próximo no sea idéntico al del año anteri?r, y 
el consumidor se sienta motivado a cambiarlo. 
Esto implica ahorrarse muchos cambios de 
equipo. . . . , ' 

No hay urgencia por mtroducu cambws mas 
importantes en modelos o materiales, sin poder 
prever sus posibles efectos indeseables �obr� la 
gente o el medio, pues no hay empresanos nva­
les a quienes desplazar del mercado. 

Desaparece casi toda la industria sun�uaria de 
pequeño · mercado -vivienda.s de luJo, a�t�s 
sport, licores o tejidos extrafmos- y se elimi­
nan casi todos los problemas de envase Y ter­
minación, indispensables hoy para "vender" el 
producto publicitariamente. 

Todas estas simplificaciones con aumento de 
vida útil de los equipos ayudan también a plan­
tear la posibilidad de las instalaciones fabriles. 
"modulares" (aunque sea sólo parcialmente) ,  
donde los módulos son equipos estándar -como 
hoy ya lo son ciertos motores, calderas,. :ornos, 
etc.- cuya sencillez y escala de produccwn per­
miten instalar una industria de bienes de capital 
casi autosuficiente. La enseñanza universitaria 
actual no ayuda a pensar en estos términos. 

Un norteamericano atípico -Norbert Wie­
ner- dijo hace años que ya lo importante no 
era el know-how sino el know-what: hay que 

• saber qué se quiere, antes de aprender a cons­
truirlo. El how resulta luego función del what; 
no del objeto específico sino del conjunto de 
objetivos, que puede incluir metas de autono­
mía nacional incompatibles con ciertas tecno­
logías energéticas, o metas de desalienación 
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incompatibles con las tecnologías demasiado ru­
tinarias o " intocables". 

Pero por sobre todos estos ejemplos aislados 
planea una observación general: las tecnologías 
más adecuadas a los estilos socialistas son pre­
ferentemente sociales :  ensayan medidas de re­
organización y usan la actividad inteligente y 
solidaria del trabaj ador, en vez de esforzarse 
por inventar aparatitos vendibles. Por eso po­
demos conjeturar -siguiendo una idea que ori­
ginó Marcuse- que la preferencia por la tecno­
logía F norteamericana facilitó e impulsó la 
convergencia dé la sociedad soviética hacia el 
estilo de vida occidental. ¿Habrán tenido eso 
en cuenta los chinos cuando recurrieron a ex­
tremos como la siderurgia artesanal? ¿Y podrán 
defenderse de la necesidad de desarrollar para 
su defensa esas tecnologías F refinadas? 
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ESTILOS CIENTIFICOS 



No puedo, dada la índole de este trabajo, in­
sistir más sobre las relaciones entre estilos de 
desarrollo y de tecnología. He introducido ésta 
sólo como eslabón intermedio, pues es más fácil 
ver cómo está vinculada con la producción por 
un lado y con la ciencia por otro que mostrar 
directamente la correlación entre estas dos. 

Sin duda hay correspondencia entre una tec­
nología y sus ciencias de apoyo; cada estilo 
tecnológico de los que hemos descrito breve­
mente requiere un cierto estilo científico, pero 
es necesario definir mejor qué es un "estilo 
científico" para que esa correspondencia resalte 
y se puedan ver las alternativas reales y pesar 
su importancia. Vamos a considerar cinco as­
pectos de la actividad científica, igualmente 
aplicables a cualquier otra actividad productiva : 
industrial, artística, j urídica, etc. La descripción 
de su contenido es lo que define el "estilo". 

a) "Capital instalado inicial" : la información 
ya reunida y sistematizada; ·  teorías, datos, ex­
periencia de los investigadores, imagen del mun-
do prevaleciente. :;, 

b) "Plan de producción": los problemas de 
que se están ocupando y piensan ocuparse los 
investigadores -teóricos y aplicados- con sus 
prioridades respectivas. 

e) "Tecnología" o "fuerzas productivas": mé­
todos de investigación que están en uso o desa­
rrollo, desde instrumental físico hasta criterios 
de validación. 

d) Organización social, o "relaciones de pro­
ducción": instituciones que los rigen ; sistema de 
recompensas y motivaciones ; actitudes predomi­
nantes; j erarquías y movilidad, etcétera. 

e) Valores, "ethos", imagen del papel y las 
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características generales de la ciencia prevaie­
ciente entre los investigadores; su ideología. 

5 

El primer, punto "capital instalado", es el más 
· visible. Para diferenciar a la ciencia maya de 
la china o la europea del siglo XIX es suficiente 
con listar sus descubrimientos, y ya no hace falta 
hablar de otros aspectos. Nadie discute que con 
los conocimientos científicos disponibles en una 
tribu primitiva no puede construirse en ella el 
capitalismo industrial. Pasada una cierta etapa 
de desarrollo -a partir del momento en que la 
industria empieza a usar procesos qu{micos y 
eléctricos- la tecnología F y la ciencia se vuel­
ven cada vez más interdependientes (aunque 
esta dependencia está aún lejos de ser completa) . 

Pero nuestro problema es otro, menos acadé­
mico: hoy, del total del saber científico, ¿qué 
parte es útil para la construcción' del estilo de 
desarrollo deseado ?  Creo que es esta pregunta 
la que plantea con mayor claridad el problema 
del carácter ideológico de la ciencia. En espe­
cial interesa saber qué parte de la éiencia actual 
ayuda al mantenimiento de la sociedad de con­
sumo de que somos satélites ; a esa parte "fiel al 
sistema" la llamatemos "cientificismo". Sólo si 
llegáramos a la conclusión de que el contenido 
de la ciencia actual si'l've indiferentemente a la 
construcción de cualquiera de los estilos en dis­
cusión podríamos creer en la objetividad, en la 
neutralidad ideológica de la ciencia, que la ma­
yoría de sus cultores acepta como artículo de fe. 

Segú,n nuestra tesis de compatibilidaq, esa neu­
tralidad no existe, y cuando un país en desarrollo 
-socialista o no- se esfuerza por "modernizar" 
sus cuadros científicos, está cumpliendo un pro­
ceso de actualización histórica, sólo útil si sus 
metas son seguidistas, pero difícilmente le ayu-
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dará eso a formar un Hombre Nuevo. Esto re­
quiere algunas aclaraciones: 

- No es que el "hombre nuevo" no deba cono­
cer ciertos resultados científicos. Siempre es 
mejor saber una cosa que ignorarla; hasta apren­
der latín es útil, pero esa es una actitud acadé­
mica, irreal. En la realidad los recursos son 
escasos; el tiempo no alcanza para todo y hay 
que elegir, dar prioridades. Si se piensa que en 
vez de latín podría enseñarse cómo funciona una 
economía socialista, se ve que no hay neutralidad 
ideológica al elegir entre ambos temas de estudio. 

- La ciencia actual reconoce horrorizada la 
perversidad de falsear verdades por motivos 
ideológicos, desde Galileo hasta Lisenko, pero 
sólo ocasionalment� se preocupa por el problema 
mucho más grave de tlsar verdades fueta de su 
campo de validez (eorno en tantos ejemplos de 
ciencias sociales y psicológicas) , o de esconder 
verdades; de quitarles visibilidad. Los países 
occidentales se han burlado mucho de la URSS 
por sus fallidos intentos de ignorar a la genética 
"idealista", a la cibernética (hoy tan en boga 
alli que ya parece típicamente soviética, y hasta 
se la propone como ·.refinamiento de la dialéc­
tica) , a la programación lineal, etcétera;  pero no 
están ellos muy libres de ese pecado, que diga­
mos, con métodos más suaves pero no menos 
efectivos. El largo boycot a toda la teoría mar­
xista nunca fue total, pero sí suficiente para 
que no se la estudiara en serio; hay ejemplos 
menos generales en todos los niveles : desde in­
ventos y descubrimientos "congelados" por con­
veniencia comercial (recuérdese la demora en 
presentar las investigaciones sobre efectos noci­
vos del tabaco) , hasta la suave manera de se­
pultar en el olvido las investigaciones que ponen 
en duda la bondad del sistema (como los infor­
mes sobre criminalidad y sus causas sociales) . 
La ciencia bélica tiene ejemplos aterradores, por 
suerte ya bastante conocidos. 

En los casos más típicos, sin embargo, lo que 
se oculta es la existencia de alternativas, ocu-
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pándose sólo de una de ellas como si fuera la 
única. El énfasis en el control demográfico co­
mo solución al problema de la miseria en el Ter­
cer Mundo es un caso ya clásico. Todos los pronósticos apocalípticos sobre l.o que nos va a 
suceder antes de un siglo por exceso de pobla­
ción y contaminación ambiental pecan por ese 
costado : su premisa oculta es que la sociedad y 
el hombre seguirán siendo esencialmente como 
en los actuales países "desarrollados", y no se 
menciona siquiera la alternativa de un Hombre 
Nuevo en una sociedad nueva, que podrá atacar 
esos peligros con armas infinitamente superio­
res, pero sin mantener los privilegios de esos 
países. Todo estudio económico o social que 
acepta como base la permanencia del actual es­
tilo, está quitando visibilidad a alternativas que, 
según las normas de "objetividad científi.ca", 
deberían tener el mismo derecho a ser consi­
deradas. 

Todos estos j uegos de manos en la presenta­
ción de la verdad hacen de la ciencia actual un 
campo tan poco objetivo como el comercio y la 
publicidad. 

- Es fácil ridiculizar estos intentos de descu­
brir aspectos ideológicos de la ciencia, dando 
ejemplos de verdades-instrumentos que aparen­
temente pueden utilizarse en cualquier ettilo 
social; que-serían universales no sólo en su ver­
dad sino también en su importancia. ¿Tiene 
carácter ideológico el teorema de Pitágoras ? Es 
verdadero en cualquier sociedad ; ha · sido muy 
útil desde el Egipto antiguo, y sin duda lo se­
guirá siendo en todos los estilos que a mí me 
gustan. En la práctica pues, es· ideológicamente 
neutro, pero no olvidemos que para los pitagó­
ricos estas verdades tenían un sentido religioso, 
y que en cambio para un partidario de algún 
estilo místico extremo -que los hay en abun­
dancia- este teorema, jupto con todos los demás, 
sólo sirve para distraer la mente de la única 
ciencia que le interesa: la que enseña a fundirse 
en el ouM o a seguir la óctuple vía. 
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No quiero dejar de mencionar, por otra parte, 
que aun quedándonos en estilos posind ustriales, 
pueden darse argumentos fuertes contra la creen­
cia general en la utilidad inevitable de casi toda 
la matemática, sobre todo en sus niveles más 
altos (véase la Nota 2, al final) . 

Teniendo en cuenta pues que el tiempo y los 
investigadores son recursos escasos y que no 
se trata de contestar por sí o no sino de dar 
prioridades relativas, podemos analizar qué par" 
tes de la ciencia ya hecha son más útiles a cada 
estilo social. 

- Al Neocolonialismo le conviene sin duda 
todo lo que sea ciencia "pura", "básica", teórics, 
abstracta, hermética, esotérica, inútil. La cien­
cia aplicada puede tentar a las aplicaciones prác­
ticas, y aunque eso se evita con medidas finan­
cieras, es preferible no estimularla mucho. La 
ciencia pura nó tiene ese defecto, produce ade­
m�s resultados antipolitizantes en algunos jóve­
nes, y por si eso fuera poco, . contribuye con sus· 
modestos descubrimientos al progreso de la cien-· 
cia del país líder, que sí está en condiciones de 
utilizarla en algún momento. 

- El Desarrollismo cree que le conviene toda 
la ciencia, lo cual, como hemos sugerido ya con 
algunos ejemplos, puede ser un error grave. Las 
dudas íntimas que ellos pueden tener sobre la 
utilidad de cier:tas ramas y teorías las acallan 
como herejías, porque para la mentalidad ena­
morada de la industria norteamericana la ciencia 
es una Iglesia infalible y su Evangelio debe 
aprenderse completo. Tampoco es cierto que se 
trate sólo de que "sobra" ciencia ; también falta, 
y probablemente en aspectos decisivos. Las tec• 
nologías del hemisferio Norte no se adaptan bien 
a nuestros recursos naturales ni a nuestra in­
fraestructura física y social, ni siquiera al tama­
ño de nuestros mercados. Si no se está dispuesto 
a una gran hazaña de integración multinacional 
con trasformación simultánea de nuestra estruc­
tura social según el modelo norteamericano, ten­
dremos que desarrollar en gran escala una 
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tecnología propia y su ciencia de apoyo, que 
sólo existe en parte. 

Los desarrollistas aceptan esto, y adhieren a los 
conceptos de Nehru: para un país subdesarro­
llado la investigación no es un lujo sino una 
necesidad vital. Por desgracia al elegir esas in­
vestigaciones se cae naturalmente en el primer 
error: hacer de la ciencia que sobra. Así India 
destinaba hasta hace poco el 40 ciento de su 
presupuesto científico a la física nuclear, y solo 
el 8 por ciento a la investigación agrícola. 

Los países socialistas, salvo tal vez China, tie­
nen la misma idea de la ciencia que los desarro­
llistas: la respetan y veneran en todas sus ramas 
vinculadas a la tecnología física, y aunque propo­
nen el marxismo como base de toda la ciencia 
social, no han llevado adelante ese programa. 
Un ejemplo llamativo es la invitación al matemá­
tico Grothendieck a Vietnam del Norte, a expo­
ner sus abstrusas teorías, que ningún valor social 
pueden tener en los próximos cien años y que 
sin duda habrán atraído a los mejores estudiantes · 
vietnamitas, que ahora sólo podrán frustrarse, 
contagiar a otros su enfermedad, o irse a París 
a trabajar con ese talentoso matemático de iz­
quierda.1 

El mismo pecado comete el Instituto Lomo­
nosov de Moscú cuando propone tesis sobre Re­
latividad General o temas similares a becarios 
sudamericanos. 

- Para un estilo socialista creativo, a la cien­
cia natural actual le "sobran" más cosas que al 
desarrollismo (para los problemas vitales de la 
primera década bastaría seguramente con la tec­
nología F de hace 25 años, fácilmente adaptable) , 
y a las sociales muchas más (piénsese en la psi­
copatología comercial, en la psicología social 

' aplicada a la publicidad y a las relaciones labo-

1 Es una noticia alentadora que este matemático -y 
muchos otros--'- está ahora en una posíción similar a la 
de este libro en cuanto a la evaluación de. la ciencia ac­
tual, y haciendo campaña pública al · respecto. 

48 
.. :.·:.•¡¡' !¡ ·, , '  

rales, etc.) . Pero todavía es más importante lo 
que le falta. 

Si pensamos en el mediano plazo -diez a 
quince años- el déficit menor está en las cien­
cias físicas. Con lo que hoy se conoce de ellas 
sobra para iniciar la construcción del socialismo ;  
sólo le harían falta complementos y modificacio­
nes menores. Las fuerzas productivas físicas de 
la  sociedad industrial alcanzan en primera ins­
tancia para su sucesora, como lo demostraría el 
hecho de que la mitad del mundo es hoy socia­
lista sin grandes innovaciones en tecnología fí­
sica. Con lo que produce en la actualidad EE. 
UU. -aun descontados los gastos militares y 
otros productos no socialmente necesarios- po­
dría aplicar a todos sus habitantes la norma de 
"a cada uno según sus necesidades", si  éstas se 
mantienen en el modesto nivel a que aspiraban 
nuestros padres. La Argentina misma no está 
muy lejos de eso. 

No hacen falta pues adelantos científicos esen­
ciales para dominar la naturaleza en el grado 
necesario para implantar una sociedad más jus­
ta, con un nivel de vida razonable.  Extraer 
energía del hidrógeno, dominar el cáncer, des­
contaminar el ambiente, son ejemplos típicos de 
lo  que la  sociedad opulenta actual reclama a la  
ciencia con cierta urgencia, y vemos que son de 
poco peso comparadas con las hambres, -pestes y 
lacras similares que las sociedades industriales 
no podían combatir por buenos deseos que se 
tuvieran. Para hacer la "revolución verde" no 
hacen falta descubrimientos nuevos en biología 
sino una reorganización social y algunas adap­
taciones tecnológicas. Las innovaciones en tec­
nología F que el nuevo estilo requiere pueden 
seguramente realizarse con el apoyo de la cien­
cia básica actual, por lo menos durante una 
década. 

En cambio hemos dado una lista de proble­
mas de tecnología social que requerirían un aná­
lisis científico urgente, porque las soluciones em­
píricas que se conocen no son satisfactorias. Sin 
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duda ha llegado el momento de que las medipas 
sociopolíticas que afectan a países enteros se to� 
m en con alguna base científica. Pero ¿de qué 
ciencia? 

El "capital instalado" de la ciencia social ac­
tual es inmenso, pero no tiene l,'espuestas para 
estos problemas, pues no se ha ocupado de ellos. 
Y por desgracia esta carencia se nota poco : los 
defensores de este sistema social prefieren por 
supuesto que se hable lo menos posible de estos 
temas, y los "revolucionarios" desconfían -justi­
ficadamente- de los científicos actuales y con­
fían a pesar de todo en que esas carencias no 
serán cruciales y se irán remediando poco a poco, 
después de la toma del poder. Lenin, Plejanov y 
otros marxistas rusos parecían sentir estas in­
quietudes antes de la revolución del 17, y habla­
ban de la necesidad de una ciencia marxista que 
sirviera como verdadera guía para levantar 
concretamente la nueva sociedad. Esa nueva , 
ciencia aún no ha surgido. Ni siquiera la ciencia 
de la planificación recibió del marxismo apor­
tes fundamentales (la matriz de "insumo-pro­
ducto" fue inventada en EE. UU. por Leontiev, 
un ruso emigrado; en métodos no capitalistas de 
gestión empresarial se dio marcha atrás) . 

Sin duda la URSS ha demostrado que sin nece­
sidad de esta nueva tecnología social pudo desa­
rrollarse industrialmente' hasta el punto de ganar 
la guerra, producir el primer satélite artificial 
y, sobre todo, eliminar el hambre, el analfabe­
tismo y las epidemias. Muchos dudamos en 
cambio de que el hombre soviético, ya de segun� 
da generación, sea satisfactoriamente "nuevo". 

6 

Los planes de investigación científica están 
bien adaptados al estilo de las superpotencias 
industriales lideradas por EE. UU. Estos países 
dan prioridád a problem;:ts de orden empresarial, 
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sanitario y nacional, que buscan resolver con 
medidas de cierto tipo, adaptadas a su ideología, 
y que requieren adelantos tecnológicos con ca­
racterísticas especiales. 

Cuando el motor de la economía es la venta,  
hay que buscar aceleradamente nuevos produc­
tos, nuevos modelos -de corta vida-, nuevos 
métodos de producción, nuevos clientes, nuevas 
formas de financiación. Estos problemas no son 
los mismos que se plantean a la economía china, 
ni los que tenían los incas, ni los que tendría una 
sociedad socialista ideal, y requieren soluciones 
especiales, basadas en una ciencia especial. 

Por una parte exigen un gran desarrollo de la  
tecnología física usual: nuevas máquinas, nue­
vos materiales, nuevos diseños, y eso fija buena 
parte de los planes de investigación en las cien­
cias físicas, sobre todo las aplicadas. La meta 
de maximizar ganancias conduce al desarrollo de 
la  "investigación operativa" y la  "ciencia geren­
cial", que requieren métodos matemáticos espe­
ciales. Las ciencias sociales se interesan en el  
micromundo de  la empresa, para eliminar pro­
blemas laborales y de relaciones entre distintos 
niveles "ejecutivos". Los problemas de publici­
dad y análisis de mercado ocupan a m ultitud de 
investigadores (muchos de ellos, es  cierto, n o  
"legitimados" por e l  Aparato Gierítífico, pero por 
motivos más formales que reales) cuyos resul­
tados serían inservibles en cualquier otro tipo 
de sociedad: sólo en esta sociedad la publi­
cidad es antieducación. Interpretar al hombre 
como compañero en vez de cliente requiere 
una ciencia psicológica 'diferente. La teoría eco­
nómica sufre una deformación total porque sus 
temas centrales son el dinero y las finanzas, en­
mascarando Jos problemas de fondo de produc­
ción necesaria y distribución efectiva.1 

Los principales fondos para investigación mé­
dica están destinados al · estudio del cáncer y 

' En 11 me he ocupado de analizar las fala cias produ­
cidas por el lenguaje y los conceptos de esta visión de 
la economía. 
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enfermeaaaes del corazón, dolencias que más 
afectan a los hombres maduros de clase alta. Sin 
duda estas investigaciones darán como subpro­
ductos resultados interesantes para la ciencia en 
general (muchos estudios de genética se han 
financiado con fondos para el cáncer) , pero pa­
rece poco conformarse con esas migajas. 

En cuanto a los problemas de orden nacional 
de estos países, los principales son los de defensa 
y prestigio, aunque cada vez adqui�re�, 

m�yor 
volumen los producidos por la orgam�acwn Ir.r�­
cional de la sociedad, conflictos sociales, cnsis 
económicas, urbanización deforme, contamina­
ción ambiental. 

Históricamente las necesidádes militares fue­
ron uno de los principales factores del desarroll!J 
científico, y siguen siéndolo; pero no debem�s 
olvidar su carácter unilateral, pues esas necesi­
dades son muy específicas, sin hablar de su costo 
social inadmisible. 

Sin duda, la guerra adelantó en varias décadas 
el uso de la energía nuclear, puo observando 
la lentitud del desarrollo de sus usos pacíficos, la 
cantidad de· problemas prematuros que planteó 
a la tecnología -muchos de ellos, como los de 
seguridad, todavía mal resuf!ltos- y el énfasis 
desmesurado que dio a ciertas ramas de la física 
experimental y teórica, puede dudarse de las ven­
tajas de tales ganancias de tiempo. También la 
aviación comercial siguió la línea marcada por 
los descubrimientos tecno-científicos promovidos 
por la aviación militar, a pesar de que sus ob­
jetivos no son siempre coincidentes :. la velocidad, 
por ejemplo, es mucho más importante que el 
aterrizaje vertical lento para los militares, y eso 
influye hasta sobre los progresos teóricos en · 
aerodinámica y otras ciencias. N o hace falta ha­
blar, por bien conocidas, de las discusiones con 
respecto a la prioridad de las "ciencias espa­
ciales". 

Esta influencia de las necesidades de la socie­
dad sobre las prioridades de investigación cien­
tífica se hace sentir también en la forma de 
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plantear los problemas, en los conceptos que se 
eligen para tratarlos y en las definiciones que 
se les dan. Los ejemplos son harto conocidos, 
pero no se tienen presentes con la intensidad 
que merecen. 

Toda definición y descripción es ideológica, 
pues significa elegir las características más im­
portantes del concepto o el problema y dejar 
de lado muchas otras. Esta asignación de impor­
tancia requiere una imagen del mundo previa,  
con sus objetivos y valores, además de su modelo 
causal. 

¿Por qué se plantean los problemas demográ­
ficos en términos de control de natalidad y no 
de trasformaciones sociales adecuadas ? Recor­
demos que los científicos que lo hacen pertenecen 
a países desarrollados que hoy suman más del 
10 por ciento de la población mundial, pero que 
si el Tercer Mundo sigue 'creciendo a su tasa ac­
tual, bajarán al 5 por ciento antes de fin de siglo 
y les será muy difícil entonces defender 'sus 
privilegios. 

Por motivos análogos se estudia la historia en 
términos de héroes y batallas, o la economía 
en términos de precios y tasas de interés. 

Y ya nadie duda del carácter ideológico de 
las definiciones de democracia, libertad, clase 
social, desarrollo, inteligencia y hasta costo de 
la vida. 

En resumen, la sociedad industrial, por fuerza, 
impulsó el desarrollo de las ciencias físicas y 
naturales, y dentro de ellas, de algunos aspectos 
especiales, con pleno éxito para sus propósitos. 
Eso dio a toda la ciencia un cierto estilo, una 
cierta manera de valorar y encarar los problemas 
que se nota por ejemplo en la "dependencia cul­
tural" de las ciencias sociales con respecto a las 
físicas (véase parágrafo siguiente) . 

Cuando este estilo científico cosifican te se ana­
liza desde un país con escaso poderío económico, 
los problemas de coherencia con el estilo de 
desarrol1o resultan aun más claros. 

- Para el !'Teocolonialismo, la política cien-
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tífica recomendada por el país hegemónico ya 
no consiste en ahogar la investigación, como to­
davía creen algunos izquierdistas esquemáticos. 
Por lo contrario, se estimula cierto tipo de acti­
vidad científica :  la más básica y teórica. A este 
nivel, el funcionamiento local de la materia gris 
no es competitivo para ellos sino que puede ser 
un refuerzo útil, dadas las normas éticas de 
comunicación abierta de resultados (que nos en­
señan, pero que ellos no practican) . Todo des­
cubrimiento que se haga aquí en f1s1ca teórica, 
bioquímica o matemática tiene muy baja proba­
bilid�d de ser útil localmente, y mucho más alta 
de que se lo aproveche allá. Explotar estos re­
cursos humanos es tan buen negocio para ellos 
como explotar nuestros recursos naturales; es 
mejor negocio incluso que llevarse físicamente 
a nuestros científicos, salvo en épocas de gran 
demanda. Simultáneamente les permite aparecer 
como benefactores generosos y adquirir derecho 
a participar en nuestras decisiones y a ejercer 
mayor influencia cultural a través de los viajes 
de becarios y visitas de expertos. Poco a poco 
quedan nuestros científicos más ligados a los 
centros internacionales de decisión científica que 
a sus propios países y son los mejores agentes 
de desculturización. Huelga señalar las simila­
ridades "estructurales" con la penetración eco­
nómica. 

Este proyecto, planteado explícitamente en 
EE. UU., tiene por suerte algunos obstáculos. 
Nuestros problemas sociales son tan graves que 
a menudo las universidades, principales centros 
de investigación, adoptan posturas políticas de 
izquierda. Esto resulta intolerable para los go­
biernos militares cavernícolas que toman el po­
der a cada rato y proceden violentamente contra 
los científicos politizados, cortando investigacio­
nes, forzando al exilio y perturbando en general 
el progreso de esas actividades. Esto les resulta 
fácil porque, como dijimos, se trata de ciencia 
muy poco conectada con la realidad nacional, 
y que recibe entonces su principal apoyo moral 
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desde
. 
el extranjero, para sorpresa de quienes 

creían estar cumpliendo con su deber de "anti­
subversivos" en defensa de la sociedad occidental. 

En resumen, la Gran Política Científica cohe­
rente con el estilo Neocolonial consiste en el 
desarrollo prioritario de las ciencias "puras" so­
bre las aplicadas, y entre estas últimas el es­
tímulo preferencial a las ciencias médicas, los 
recursos naturales de exportación y otras diver­
sas tecnologías que no chocan con los intereses 
extranjeros. 

� Para el Desarrollismo, en cambio, aument a  
mucho la prioridad d e  las ciencias aplicadas a 
la produccjón, y los recursos naturales se estu­
dian con más amplitud. Como su esquema de  
"alcanzar" a los países industrializados requie:te 
grandes importaciones, los criterios de investi­
gación consisten en lograr una alta productividad 
en términos de los mercados internacionales, 
para poder exportar en condiciones competitivas. 
Como no se cuestiona el régimen capitalista 
-aunque se supone amplia participación de em­
presas estatales o mixtas en la producción-, los 
precios de exportación no pueden desenganchar­
se del mercado interno, y la competitividad exige 
entonces economías de escala y otras modalida­
des tecnológicas que recargan aun más las ne­
cesidades de importaciones, y con una ciencia 
de apoyo cara y en la que nos llevan gran ven­
taja. Por supuesto tienen amplia prioridad las 
ciencias y tecnologías físicas. 1 

- Para el Socialismo Creativo baste con lo 
dicho en el parágrafo 5. Ya me he referido al 
tema en otra obra (9) , puntualizando incluso 
prioridades para las etapas previas a la implan­
tación final del estilo, incluso la toma del poder. 
Sólo insistiré aquí en un punto. La tecnología 
social a nivel nacional requiere la obtención y 

1 �n 11:n re�iente libro argentino desarrollista sobre 
política c1ent!f1ca (3) las ciencias sociales se mencionan 
sólo al. pasar. Eso a pesar de que se reconoce el pro­
ble�.a de .la �epend.encia y se afirma que n o  puede haber 
poht!ca c1ent¡f1ca sm un Proyecto Nacional. 
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��� el manejo científico de enormes volúmenes de 

información. Esto indica que las investigaciones 
sobre procesamiento de datos o tratamiento de 
información adquirirán una prioridad muy ele­
vada, lo que requiere el desarrollo de una ma­
temática distinta de la ortodoxa (véase 7) . 

En resumen, . lo que se investiga en una so­
l ciedad es lo que esa sociedad considera sufi­
i cientemente impl)rtante. La importancia de un 

problema no tiene nada que ver con la verdad 
de sus posibles re spuestas ; depende de los valores 
predominantes, y es por lo tanto una caracterís­
tica ideológica. Distintos estilos sociales asigna­
rán distintas prioridades -o sea recursos- y 
harán progresar la ciencia en direcciones dife­
r,entes. 

Nada hay más deprimente que observar a cier­
tos pequeños países, que eligieron la "vía socia­
lista de desarrollo", hablando de "cerrar la 
brecha científica y tecnológica" que los separa 
de las grandes sociedades industriales, y copian­
do sus planes y prioridades de investigación. 
Están comprando un caballo mañero que los 
llevará insensiblemente a su vieja querencia. 

Las demandas prioritarias de empresas y go­
biernos influyen cada vez más sobre la inves­
tigación supuestamente "desinteresada" de uni­
versidades y algunas otras instituciones, a través 
de la necesidad cada vez mayor de recursos fi� 
nancieros. Quedan sin embargo todavía muchas 
líneas tradicionales e investigadores de prestigio 
internacional con derechos adquiridos que difí­
cilmente pierden. 

De estas líneas tradicionales hay incluso al­
gunas -que podemos llamar "ciencia-juego"­
convertidas ya en paradigmas de la ciencia pura, 
y cuya actividad se da 'por justificada por de­
finición, aunque hayan perdido todo contacto 
con las aplicaciones. Que sobreviven o no al 
cambiar de estilo no tiene mayor importancia, 
mientras representen una parte muy minoritaria 
de la actividad científica total. 
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Nos metemos aquí en terreno tabú. Los cien­
tíficos aceptan ya sin muchas protestas el ca­
rácter ideológico de los usos de la ciencia, puesto 
sobre el tapete con intensa dramaticidad por la 
bomba atómica y otras aplicaciones militares .  
Con más reticencias aceptan también que la 
selección de temas de investigación puede es­
tar influida por consideraciones extracientíficas, 
aunque no suscribirían todas las consideraciones 
que al respecto hemos hecho en las p áginas an­
teriores. Pero de ninguna manera aceptan que 
se.  dude siquiera de la neutralidad del "método 
científico", de los criterios de verdad,  de todo 
lo que en lenguaje empiriológico se denomina 
"contexto de  justificación", como fase distinta 
de los contextos de "descubrimiento" (formula­
ción de hipótesis) y de "aplicación" (usos de las 
verdades científicas) . 

Vamos a ver, sin embargo, que si examinamos 
con un poco de atención los distintos elementos 
y componentes de ese método científico -del 
proceso de producción de nuevos conocimien­
tos-, aparecen inmediatamente distintas posi­
bilidades para cada uno, que no se adaptan 
igualmente bien ·a cualquier estilo de desarrollo. 

Comencemos por sus aspectos organizativos :  
a)  Instrumental científico. En la  carrera por 

aventaj ar a los competidores que trabajan en 
el mismo tema, o por mantener un ritmo acep­
table de publicación de resultados, los científicos 
de la sociedad industrial tienen una lógica ten­
dencia a basarse en tecnologías físicas de pro-
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ducción: el uso de instrumentos y aparatos 
especializados. Se ha creado así un mercado 
importante -en términos de valor de ventas­
donde las empresas productoras de ese instru­
mental compiten presentando año tras año mo­
delos más precisos, más veloces, más automáticos, 
más sensibles. Los laboratorios de física, quí­
mica, biología, geología, etc., resultan así de un 
costo de instalación, reposición y mantenimiento 
fuera del alcance de instituciones pequeñas. No 
hablemos de los aparatos característicos de la 
"megaciencia" : aceleradotes de partículas, física 
del plasma, ciencia espacial. Los costos son aquí 
tan grandes que hasta los países de Europa oc­
cidental debieron aunar esfuerzos organizando 
instituciones internacionales como el CERN para 
no retrasarse definitivamente frente a EE. UU. 
y la URSS. 

Llegan a producirse fenómenos de ·sobreequi­
pamiento -que no son desconocidos tampoco a 
la industria en esta sociedad- que ejercen una 
influencia peligrosa : el deseo de justificar la 
adquisición de equipos presiona en favor de 
aquellos temas o métodos que n:.ás los aprove­
chan. A su vez los laboratorios más "capitali­
zados" son los que consiguen nuevos subsidios 
con más facilidad. 

El sistema actual es en cambio incapaz de 
utilizar métodos "intensivos en trabajo", como 
el empleo de estudiantes para censos, encuestas, 
relevamientos topográficos, geológicos, biológicos 
y mil otras tareas básicas semirrutinarias de la 
investigación. 

No estoy proponiendo abandonar las máquinas 
1 en favor del artesanado, ni en ciencia ni en in-
1 dustria; simplemente señalo que la tendencia de 
i este. sistema social a resolver todo por medio 

.• ! de aparatos es igualmente extremista y produce 
1 un sesgo en el desarrollo de la ciencia que no 

se ha analizado suficientemente. 
b) Aprovechamiento de la información. ¿Qué 

pasa con los centenares de miles de artículos 
científicos que se publican anualmente? ¿Quién 

(\ ,  C' '¡ ¡) 

los lee? Tenemos aquí un problema de super­
producción también típico de esta sociedad. A 
pesar de tantas revistas, visitas y congresos in­
ternacionales, la difusión de los resultados es 
limitadísima. No sólo hay un problema de se­
c:reto -militar o comercial- nada despreciable 
sino que la especialización hace que los resulta� 
dos de un investigador sólo puedan ser evaluados 
Y aprovechados por sus jefes y sus alumnos, y 
en meno� grado por los pocos que trabajan en 
temas afmes. Hay bastantes excepciones en los 

· temas de moda, pero esa es la norma general. �ada. inv,�stigador 
,
c�nsulta los ."Abstracts" y 

Reviews en la pagma que le mteresa direc­
�amente, y se entera de ciertos descubrimientos 
II?portantes a través de libros, o de ciertas re­
VIstas de semidivulgación. Otros descubrimien­
tos importantes quedan ignorados durante años, 
Y 1� gran masa de aquellos otros que podrían 
ser Importantes si se los integrase en un esquema 
general, se desperdicia del todb. En ciencias 
�ociales, .esta falta de integración hace que pasen 
madverhdos la pésima calidad y los errores de 
muchísimos trabajos de apariencia científica. 

Hay en marcha intentos de construir "bancos 
de datos", para aprovechar por lo menos las es­
tadísticas recogidas en aquellas ciencias obser­
vacionales -la URSS parece ir a la cabeza en 
este aspecto-, y hasta hay algunos métodos) au­
tomáticos de hacer resúmenes, pero el problema 
de fondo no puede ser atacado por una sociedad 
competitiva. La falta de comparabílidad en los 
datos recogidos y los conceptos y terminología 
usados hacen pensar que la Torre de Babel puede 
llegar a ser una buena predicción para ciertas 
c�encias. U:n supe;rbanco de información, orga­
n.Izado segun amplias y flexibles -pero explí­
citas- concepciones teóricas, que no deje de 
lado a las revistas menores o a los idiomas poco 
frecuentes y capaz de diversos mecanismos de 
"asociación de ideas" es más útil a un estilo 
socialista que a uno capitalista, y más difícil 
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de organizar en éste, salvo en el seno del ejercitó 
o de algunas grandes corporaciones. 

e) Trabajo en equipo. En la sociedad actual 
son muy · escasos los equipos amplios, interdisci­
plinarios, realmente integrados, donde se apro­
vecha al máximo la experiencia individual de 
cada miembro pero que siguen funcionando aun­
que sus miembros cambien; de tamaño suficiente 
para superar la "masa crítica" de generación de 
ideas, organizados alrededor de grandes proble­
mas y sus ramificaciones y sin problemas inter­
nos de seguridad, jerarquía y prestigio. 

Ellos son en cambio la manera natural de 
organizar el trabajo científico en un estilo crea­
tivo solidario, y pueden producir un salto cua­
litativo en el avance de la ciencia. 1 

Pasemos ahora a aspectos más clásicamente 
metodológicos: 

d) Colonización cultural de las ciencias socia­

les por las naturales. Típica de la sociedad in­
dustrial -,-basada en el éxito de la tecnología 
física- es la hipótesis de que la física es el 
arquetipo de la ciencia y modelo en que deben 
inspirarse las ciencias sociales. Éstas serían aún 
subdesarrolladas y deben crecer imitando a su 
hermana mayor. Hay aquí un fenómeno de de- . 
pendencia cultural muy curioso. Las actuales 
instituciones de política científica refuerzan esta 
situación, pues son dirigidas por representantes 
de . las ciencias más prestigiosas, que muestran 
un favoritismo muy natural por las investiga­
ciones que siguen ese criterio. La así llamada 
"filosofía científica", tanto neopositivista como 

· marxista también es agente de esta colonización: 
eso se explica pues tuvo que dar una dura batalla 
contra los partidarios de una separación casi 
absoluta entre ciencia natural y ciencia cultural 
o del espíritu, que recomendaban para ésta el 
uso de métodos como la introspección, compren­
sión, intuición, captación, simpatía, anschauung 

1 Uno de los caminos para organizar estos equipos y 
mantenerlos en constante evolución y renovación se des­
cribe en el Apéndice, cap. V (tomado de 13) . 
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Y en �esumen, el "p�lpito". Para derrotar a estos 
enemigos se . adopto una interpretación defor­
mada de la 

.
"unidad de la ciencia" que todavía 

no se supero. 
Como me he ocupado repetidas veces de esta 

cuestión (7, 8, 9, 10) me limito a mencionar 
algunas de sus manifestaciones más visibles: 

- Fetichismo por la matemática sofisticada 
pre�istente, en vez de desarrollar su propio len­
guaJe formal. La matemática actual no es ade­
cuada para tratar los grandes problemas sociales 
-no fue creada para eso- y entonces o se sim­
plifican éstos procustianamente o se eligen los 
t��as de investigación al revés, por su adapta­
bilidad a esos instrumentos. 1 

- Us? acríti
_
co de la estadística, que lleva a 

despreciar vanables para las que no se tienen 
series históricas, a huir de los problemas en que 
no hay un universo homogéneo para extraer 
muestras, a creer en cualquier correlación re­
gre�ión, extrapolación o test de significativfdad 
aplicados .�n forma mecánica, sin una verdadera 
comprenswn de sus requisitos y limitaciones o 
de otras posibilidades. La cuantificación a to

'
do 

trapo y el uso indiscriminado del análisis facto­
rial son ejemplos típicos." La estadística -prin-

1 A;l¡¡unos ejemplos: en economía, el uso de teoremas 
topologr�os de pu�to fijo, la teoría del control, la teoría 
de ,matnces de dra?onal dominante, etcétera. En socio­
logra el colmo ha s�do el uso del operador de Schrodin­
ger:_ para calcular m veles de insatisfacción sociaL Menos 
damn_o . -tal vez- es el uso superficial de te¡·mino!ogía 
topologiCa d�slumbrante: botellas de Klein, teoría de 
gra�o�, espacio� compactos (que en realidad son discretos 
y fmJtos 1 , etcetera. 

" Como 
.
siemp!·e, al?r�JVecho la oportunidad para desta­

c':.r el car'!cter rdeologiCo de los m étodos econométricos 
para estudrar el futuro. Se pronostica sobre la base del 
pasa?o; ¿hay algo m�� ciPntífico que eso? Pero es que 
la sr.mple �xtrapolacwn ?e "\lgumto variables globales 
-estilo f!er m'!n Kahn- Implica una decisiva hipótesis 
de . cet�rts panbus: que no habrá ningún cambio cuali . 
tativo. Importante en . las "condiciones de contorno", en 
especral en las relacwnes sociales. Creo que en algún 
n:omento e.sto se enseñará como ejemplo de seudocien­
cra, pero mren_tras tanto se usa políticamente. Típica es la 
a.c.tual camp�l!a de terrorismo científico sobre la explo­
SH?n demografrca, la contaminación ambiental y el agota­
miento de los recursos naturales basada en esas extra-
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/.ipal rama de la epistemología constructiva-
! está clamando por una revisión ideológica a 
1 fondo. 
1 - Uso deforme del enfoque sistémico. Todo 
1 1 \ proceso so�ioeconómico que quieJ;'a estudia:se con 

¡ cierto reahsmo se debe tratar como un s1stema, 
: 1 con todas las variables e interrelaciones diná-
1 micas que parezcan de importancia. Así tienen · oportunidad de demostrar su valor práctico con­
. ceptos discutidos en planos metafísicos, como 

1 ; estructuralismo, funcionalismo, dialéctica. 1 En · vez de eso, se habla de teoría de sistemas de 
manera puramente imitativa, copiando el enfo­
que de los ingenieros, y se nos habla de ciber­
nética o informática como fórmulas mágicas, 
como si los sistemas sociales tuvieran alguna 
analógía útil con los sistemas telefónicos. El so­
ciólogo que se interese por conceptos como "ca­
pacidad de un canal de comunicación" terminará 
por supuesto dedicándose a estudiar organización 
interna de empresas, que es donde podrá em­
plearlos con alguna lejana esperanza de poder 
decir algo útil. El concepto de "retroacción", 
aplicado a acciones humanas, es tan útil como 
saber que estoy escribiendo en prosa (de paso, 
traducir feedback por "retroacción" en vez de 
"realimentación" -como se decía en jerga elec­
trónica hace treinta años- parece ser el prin-

, cipal progreso logrado por los sociólogos y 
politólogos en este terreno) . 

polaciones "ingenuas", cuyo propósito es presionar al 
Tercer Mundo a la resignación y el autogenocidio, para 
comodidad de las grandes potencias (a esta campaña se 
ha agregado un llamado "Club de Roma", que financia 
modelos matemáticos de este tipo econométricol . 

Dos preguntas bastan sin embargo para comprender la 
debilidad de estos métodos: ¿Qué pasa si se extrapola 
hacia atrás, en vez de hacia adelante? <Se verá que esos 
modelos reproducen pésimamente el pasado en cuanto 
tropfezan con cualquier cambio social cualitativo.) ¿Qué 
significa u na significatividad del 95 por ciento en una 
correlación, cuando el problema en estudio requiere con­
siderar centenares de variables simultáneamente? (De 
cada cien correlaciones, hay cinco que probablemente son 
pura casualidad, y no se sabe cuáles.) 

1 Un i ntento sudamericano de desarrollar este plan 
de trabajo puede verse en 10. 
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En el terreno filosófico, en cambio, puede ser 
positiva la naciente tendencia a considerar la 
cibernética como un desarrollo de la dialéctica. 
Por desgracia presenta al mismo tiempo algunos 
peligros por sus innecesarias limitaciones: la 
verdadera generalización de la dialéctica es la 
teoría de sistemas, de la cual la cibernética es 
sólo una parte. Lo peligroso es que se trata 
de la parte que se ocupa especialmente de cómo 
devolver a un sistema a un estado de equilibrio 
prestablecido, cuando por algún motivo se aleja 
de él. Corrige desviaciones, p or contraposición 
dialéctica entre la meta y el comportamiento 
erróneo de un sistema, y aunque en el corto 
plazo estas regulaciones automáticas pueden ser 
útiles, es dudoso que a la larga sean compatibles 
con un estilo creativo. 

- Adopción de hipótesis y criterios físico-ma­
. temáticos poco realistas: continuidad, linealidad, 

equilibrio o crecimiento uniforme reversibilidad 
simplicidad, elegancia. · ' ' 

Así, el deseo de usar los métodos usuales de 
optimización lleva a evaluar todo el estado de un 
sistema mediante una sola variable : producto 
bruto, "bienestar", tiempo de trabajo ahorrado 
o cualquier otra que se desee maximizar o mi­
nimizar. Esto obligaría a combinar, con ponde­
raciones adecuadas, objetivos tan disímiles como 
educación, participación política, vivienda, etc., 
y como eso nadie es capaz de hacerlo hoy, la 
solución termina siendo dejar de lado lo que 
no es fácilmente cuantificable y aditivo. Al mis­
mo tiempo, no se estimula el perfeccionamiento 
de métodos y conceptos para tratar con varios 
objetivos simultáneos no aditivos (lo que en eco­
nomía implica otro tipo de "racionalidad",  véase 
Nota 1) . 

Igualmente groseras resultan entonces las hi­
pótesis sobre la vinculación sistema-medio am­
biente. Ni existen sistemas sÓciales aislados 
interesantes, ni se cumple jamás el "a igualdad 
de otras condiciones", tan usado en economía 
clásica que se lo disimula con las iniciales "c.p." 
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(ceteris paribus) . La inducción y la v.alidación 
de hipótesis tienen en los casos reales caracte­
rísticas muy distintas que en los sistemas físicos 
(véase al respecto 8 y 10 para algunas sugeren­
cias metodológicas) . 

- La misma insistencia en la objetividad 
-como opuesta a la subjetividad- que fue cru-
cial para el avance de la ciencia en otras épocas, 
desempeña hoy un papel ambiguo, pues rechaza 
todo método no sometible a verificación expe­
rimental en condiciones controladas, como hace 
la física usual (pero como no puede hacer la 
física sismológica, por ejemplo, cuyos problemas 
son más parecidos a los de las ciencias sociales 
por su complej idad; falta de reproducibilidad Y 
escasez de información) . Sin embargo, para los 
grandes problemas sociales, el consenso de ex­
pertos es a veces el único método práctico acce­
sible, y es muy beneficioso para la sociedad 
actual que no se haya desarrollado rigurosa­
mente, con la misma prioridad que los tests y 
encuestas. Es curioso que sólo las corporaciones 
gigantes y los ejércitos lo usan, impulsados por 
el tamaño de sus problemas y la posibilidad de 
planificar sus estrategias. Es concebible que -en 
original ejemplo de las "contradicciones del ca­
pitalismo"- ellas mismas sean pioneras en el 
desarrollo de instrumentos que luego se volverán 
en su contra, si se los sabe readaptar (ampliando 
mucho el concepto de "experto") . 

- Menos peligrosas, por visibles, son las ana­
logías directas con teorías físicas, desde los an­
tiguos modelos mecanicistas hasta la justificación 
del reduccionismo sociopsicológico por medio de 
ejemplos de la termodinámica (como hace por 
ejemplo G. Homans con mucha habilidad) . 

Todos estos métodos inadecuados, creados para 
resolver otro tipo de problemas, pueden ocasionar 
retrasos considerables en la solución de los pro­
blemas de tecnología .·social que enfrenta una 
nueva sociedad. Esta puede llegar a desviarse 
y retroceder por falta de las ' fuerzas producti­
vas" (productivas de organií¡ación, ed11cación, 
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desalienación) necesarias para la trasformación 
deseada. 

e) Interpretación sesgada del método hipoté­
tico-deductivo. Todas las características anterio- ,, 

, 

res contribuyen a estimular un enfoque analítico 
de los sistemas sociales: se aíslan unas pocas 
variables y se "testean" hipótesis sobre sus in­
terrelaciones -para lo cual se da preferencia a 
los sistemas reproducibles en condiciones aná­
logas. Los sistemas totales se estudian con cri­
terios "comportamientistas"; como cajas negras : 
ante tales estímulos se obtienen tales respuestas. 
Esto no es suficiente para el estudio útil de las 
trasformaciones sociales; es necesario usar todas 
las variables e integrar todas las hipótesis en 
una teoría o modelo del sistema. La sociedad 
no es una caja negra ni un mecanismo conocido: 
es en todo caso una "caja gris" : teriemos mucha 
información sobre su anatomía y fisiología que 
n o  sabemos integrar ni usar porque es incom­
pleta y muchas veces no está en la forma fami­
liar a la física (cotas en vez de leyes funcionales, 
por ejemplo) . Estos problemas metodológicos 
no tienen prioridad en la ciencia actual. La mis-
ma estadística se ocupa muy poco de la 'valida­
ción global de teorías complejas, y las ideas 
usuales al respecto son casi pueriles. 

Es inútil validar hipótesis "sueltas", en cien­
cias sociales, pues la probabilid,ad de que luego 
puedan integrarse en sistemas deductivos o teo .. 
rías es ínfima, dado que cada una se habrá 
analizado en ciertas y determinadas condiciones. 
Validar teorías completas es algo que no se sabe 
hacer: hay que empezar por aprender a expre­
sarlas de manera adecuada, a distinguir los as­
pectos esenciales -pues una teoría puede dar 
resultados falsos en aspectos de poca importancia 
y ser válida en lo "esencial�'-, a definir rigu­
rosamente la "inducción cruzada" y a crear una 
técnica de homomorfismos entre teorías com­
plejas. Lo que el m étodo hipotético-deductivo 
puede decirnos hoy sobre la validez del marxis­
mo -o incluso del funcionalismo sociológico-
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es insuficiente para que tenga algún efecto en la 
construcción de una nueva sociedad. 

Pero aun cuando se trata de una hipótesis 
aislada, son bien conocidos los preconceptos que 
condicionan su validación: hay que observar o 
experimentar con "casos análogos", y por más 
que se use una terminología más "pura" -de­
finir un universo y tomar allí una· muestra alea­
toria- no se escapará a la conclusión de que 
al definir qué son "casos análogos" se está intro­
duciendo una imagen del mundo, cuya influencia 
sólo es despreciable cuando el problema no tiene 
implicaciones sociales. ¿Cuál es ese universo? 
¿Qué criterios de estratificación usaré? ¿Cómo 
sé que es aleatoria mi muestra? Para las ciencias 
sociop�}íticas estas no son, preguntas académi­
cas. Toélo método estadístico de validación se 
basa en alguna hipótesis a priori sobre el uni­
verso correspondiente. 

Hay muchos ejemplos, ya clásicos, de malas 
inferencias por mal muestreo. A esto se res­
ponde: "Así como en esos casos se descubrió y 
corrigió el defecto, lo mismo sucederá siempre." 
"El éxito general de la ciencia garantiza que 
esos errores son pocos y se corrigen." 

A.quí está la falacia de presentarnos otra vez 
a las ciencias físicas como prototipo de la ciencia 
erí general. En ciencias sociales nadie sabe en 
cuántos casos los defectos siguen sin descubrirse 
y los éxitos son tan pocos que no tEmemos ningún 
derecho a ser optimistas. El aprendizaje, por 
experiencia propia o ajena, la inmunización, las 
perturbaciones introducidas por el observador y 
otros fenómenos similares hacen muy difícil 
creer que el resultado de cada experimento es 
independiente de los demás .sin tomar precaucio­
nes que desnaturalizan todo. La metodología 
adecuada está en pañales. 

f) Predicción y decisión. Una ley, una teoría 
física, nos permiten comprender los fenómenos: 
los explican. Pero su validez está dada por su 
capacidad de predecir los resultados de experi­
mentos u observaciones dentro del error de me-
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diciórt. Prededr, mas que expÍicar, es la pruebá 
de fuégo, se rtes dice, pues se  ha visto que Iá 
imaginación htiinan� suministra con d emasiada 
facilidad explicaciones de los hechos pasados. 

Pero entendida la predicción como fin en sí 
las ciencias del hombre quedan en gran inferio� 
ridad de condiciones, y sólo llegan a resultados 
válidos cuando se limitan a micromundos o pro­
blemas muy especiales, como ya hemos dicho. 
Tienen además el problema del autoestímulo: 
el conocimiento de una predicción ayuda (a ve­
ces estorba) a su cumplimiento. 

Las cosas cambian cuando consideramos a la 
ciencia como un instrumento de decisión para 
alcanzar ciertos objetivos. La búsqueda de la 
verdad puede ser un fin en sí misma, pero de 
todos modos hay que decidir de cuáles verdades. 
Desde nuestro punto de vista, cada estilo social 
asigna importancia a sus problemas de decisión 
-en función de su relevancia para los objetivos 
del estilo- y las verdades interesantes son las 
que nos ayudan a vh:¡ualizfl,r l¡;¡s alternativas de 
cada decisión y a elegir entre ellas. El papel 

· y significado de la predicción queda entoneea 
formalmE�nte en claro � ella permite tomar de­
cisiones correctas por cálculo de costos y bene­
ficios predichos para cada alternativa visualizada. 

Este punto de vista es poco us¡;¡,do por la cienci� 
�cttt!ll porq«e t'ºn� dema¡;¡iado en ·evidtmeia la 
necesidad de definir ide!'llóg�cam.ente cada pro� 
blema antes de estudiarlo; cuá,les son los valorea 
con los que se calcularán ''costos y beneficios" ¡ 
por qué se analizan ciertas alternativas mientras 
otras quedan invisibles (como caso típico ya he­
mos mencionado el análisis de propuestas aisla­
das como el control de la natalidad, para resolver 
problemas amplios como la miseria, dejando de 
lado otras posibilidades de ataque) . 

J!lstá claro qu� ªi ��� predie� pArll cteddir �y 
no por el placer de acerta:r-, queda fijado en. 
tonces un criterio práctico de precisión: las pre­
dicciones no necesitan ser más perfectas que lo 
neces;;�rio para diferenciar entre las alternativas 
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propuestas. La precisión como fin en sí misma 
pasa entonces a segundo plano. 

Esto a su vez incide sobre las teorías expli­
cativas, que deben adecuarse a las predicciones 
necesarias para decidir: no se trata de explicar 
cualquier cosa sino en primer lugar lo neces?rio 
para res�lver los problemas planteados :  como 
influyen las variables de control sobre las va­
riables de estado elegidas, en condiciones exó­
genas dadas. Lo mismo ocurre con la descripción 
o diagnóstico: no se trata de reunir datos al azar 
sino en función de las variables que la teoría 
explicativa indica como necesarias para la pre­
dicción-decisión. 

En teoría, ningún científico va a estar en des­
acuerdo con esto; en la práctica, nadie propone 
cuáles son los problemas centrales, que a través 
de esta cadena decisión-predicción-explicación­
descripción deberían guiar a las ciencias sociales. 
Ese tema no se discute porque su respuesta es 
tan evidente como indeseada: el gran problema 
es la trasformación de esta sociedad. 

Pero el mismo concepto de decisión puede re­
suHar deformante si se lo interpreta de la manera 
restrin<.tida típica de la "teoría de la decisión" 
para e�presarios o ingenieros, don?e tie�en .':'i­
gencia los métodos usuales de mvestlgacwn 
operativa. · 

Ocurre que en los grandes problemas sociales 
las variables a tener en cuenta son muchas, y 
los efectos a calcular son a largo plazo, durante 
el cual las variables no controlables -exóge­
nas-. pueden tener comportamientos imprevis­
tos, y las imperfecciones teóricas, ya grandes de 
por sí, se acumulan produciendo err�r�s grandes 
de predicción. Por otra parte las dec�swnes --�al 
como las hipótesis- no pueden considerarse ais­
ladas, sino integradas en estrategias y tácticas, 
y el uso correcto de cada instrumento depende 
de la situación en el momento dado. 

La verdadera decisión es entre estrategias com­
pletas pero aun si fuera posible examinar todas 
las estrategias -cosa que el remanido ejemplo 
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del juego de ajedrez nos muestra como irreal 
-las diferencias entre ellas se harían cada vez 
más borrosas a medida que se refieren a un fu­
turo menos cercano, debido a las imprecisiones 
de información y teoría mencionadas. Pocas ve­
ces podríamos demostrar estadísticamente que 
dos estrategias producen diferencias significati­
vas, si nos atenemos a los métodos usuales. 

Se requiere entonces una teoría de la decisión 
que incorpore el aprendizaje : que permita revi­
sar a cada paso la estrategia elegida para incluir 
la experiencia adquirida en los pasos anteriores, 
que puede incluir cambios en la teoría del pro­
blema. Las decisiones inmediatas de la cadena 
estratégica se toman reactualizando todo: datos 
y explicaciones. 

Este planteo no es desconocido : se aplica en 
estadística (muestreo secuencial, de Wald) y por 
supuesto en teoría del aprendizaje, aunque en 
forma embrionaria (Newell .y Simon fueron los 
iniciadores, con su "heurística") . No se tienen 
resultados útiles para nuestros propósitos, porque 
el objeto de esas investigaciones es otro. 

En nuestro caso podemos proponer criterios 
naturales. Uno de · ellos consiste en dar a la 
predicción un sentido más modesto, de "luz roja", 
o "advertencia". Consiste en ubicar dónde están 
los peligros mayores, y advertir entonces cuáles 
son las situaciones a evitar por encima de todo. 
El procedimiento de decisión es entonces descar­
tar las estrategias que parecen conducir a esos 
peligros, y hecho eso, ya no importa tanto cómo 
se elige entre las demás. Si nos equivocamos en 
la estrategia elegida, estamos preparados para 
examinar con más cuidado la situación local, 
usando instrumentos especiales no incluidos en 
el plan global si hace falta, y podremos tomar 
mejores decisiones tácticas en ese momento. 

g) Control y oportunidad. de lrt verdad. Se . 
dice que la crítica epistemológica pu�de elimi­
nar errores metodológicos, y por lo tanto la 
ciencia es objetiva, ideológicamente neutra, por 
lo menos cuando afirma la ve;rd9,d de una hipó-_ .. . . . - ·  . .  - . . . . .  - . ' 
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tesis, ya que no cuando elige los problemas o usa 
las soluciones. Esta es la opinión de la aplas­
tante mayoría de los científicos. Sin embargo 
creo que en la práctica no ocurre eso, para las 
ciencias sociales, y el motivo principal es que esa 
"crítica epistemológica" llega a menudo muy 
tarde -por motivos ideológicos- o tiene una 
difusión tan limitada que es como si no existiera. 

En economía, sociología, política, psicología, la 
mayoría de las afirmaciones son de veracidad 
dudosa, o válidas sólo en ciertas condiciones 
mucho más limitadas que las que se enuncian, 
o incluso directamente falsas. Pero la falta de va­
lidación total no impide a los sostenedores de 
cada hipótesis creer en ella y difundirla, sea por 
convicción o por motivos comerciales o políticos. 
Todos estamos de acuerdo en que eso es una pi­
ratería científica, pero no todos damos la mis­
ma importancia y ubicación al problema. Dicen 
los cientificistas que esas son situaciones tempo­
rales: la ciencia puede corregir poco a poco sus 
errores e ir aclarando esas piraterías. Yo tam­
bién lo creo, pero me preocupa la oportunidad 
de esas correcciones y aclaraciones. Esos reme­
dios demoran, y mientras tanto esos resultados 
no controlados se usan. 

Verdad científica, en la práctica, es lo que hoy 
afirman algunos científicos sin provocar gran 
escándaló entre sus colegas. Peor aún, es cual­
quier hipótesis que haya sido "promovida" como 
científica : que esté expresada en lenguaje téc­
nico y qúe los diarios se refieran a su autor 
como "el conocido científico Tal". Eso basta para 
que se la use como respaldo científico para jus­
tificar decisiones que afectan a millones de per­
sonas, y que una vez tomadas son irreversibles 
por más que se demuestre luego la falsedad de 
la hipótesis. 

· 
¿Cuántas "leyes económicas" esgrimen los 

gobiernos y sus tecnócratas cuando su refuta­
ción científica no sería difícil (y en algunos 
casos ya existe pero no se difunde) ? Los textos 
de economía siguen exponiendo leyes y teorías 
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diariamente desmentidos por la rea)idad. Las 
teorías racistas podían haberse refutado más a 
tiempo. O a la inversa, las hipótesis marxistas 
no se analizaban en serio por temor a que resul­
taran confirmadas. El revisionismo histórico nos 
muestra casos espeluznantes. ¿Cuándo se sabrá 
en qué medida es "científico" el psicoanálisis? 
Hay miles de ejemplos de estas demoras, de un 
costo social inmenso, de las que sólo se entera 
el público -y tarde- cuando se refieren a ob­
jetos de su uso directo, como las ya mencionadas 
investigaciones sobre los efectos nocivos del ta­
baco. En los países. dependientes, la p�esión de 
estas seudoverdades es constante y de impor­
tancia imposible de exagerar. 

Deducir que la ciencia es objetiva porque pue­
de acercarse a la verdad es una mistificación si 
esa verdad va a llegar tarde cada vez que así 
conviene a los grupos o países dominantes. 

h) Para tener más confianza en una afirma­
ción, hay que gastar más esfuerzos, , y  sobre todo 
tiempo (incluso para controlar a los controles) . 
Mal quedaría el contexto de j ustificación si esto 
implicara una especie de "principio d e  incerti­
dumbre", como por ejemplo: "para garantizar 
una decisión (con probabilidad significativa) se 
requiere más tiempo que el disponible (desde el 
planteo del problema hasta el m omento d e  tomar 
la decisión) ". 

La filosofía científica no ha logrado aún es­
clarecer los problemas de fondo del concepto de 
"verdad", o "demostración". Berkeley, Godel y 
Church nos han hecho dudar m ás que Descartes. 
Las interpretaciones estadísticas descansan en 
hipótesis apriorísticas sobre los "universos" de 
que se habla. 

Son problema� serios, sin duda, y que dejan 
un poco en el aire al contexto de justificación· 
pero de �inguna manera pensamos que tenga� 
la menor Importancia para la construcción de una 
nueva sociedad: podrán tratarse mejor cuando 
ella esté construida. . · 

Por eso, aunque coinéido con las críticas que 

73 



hace B. Bunge (1) a los filósofos de la ciencia por 
ocupar�e de "seudo" y "mini" problemas, me 
parece que los que él propone en su lugar -se­
mánticos y ontológicos- corresponden a los in­
tereses "anti-cambio". ¿De qué podría ocuparse 
una filosofía de la ciencia "constructiva" ? Todo 
este artículo, creo, está sugiriendo temas para 
ella. Incluso el problema general de la compa­
tibilidad entre estilos sociales y estilos cientí­
ficos corresponde a los filósofos, por lo menos 

' mientras la historia no se trasforme radicalmente 
en sus objetivos y métodos, pues entonces pasará 
a ser asunto de ella. 
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Resumo brevemente algunas características 
del grupo social de los científicos, del cual me 
he ocupado ya en 9. 

a) Tamaño: hay rriás de �n millón de ci�ntí� 
ficos en actividad, y su numero se duphcara 
antes de 15 años. La producción científica es 
hoy a diferencia del siglo p asado, p roducción 
de �asa: se avanza por acumulación de peque­
ñas contribuciones. Pasó la edad de los héroes 
tipo Einstein, y los prestigios individuales em­
piezan a depender peligrosamente de las rela­
ciones públicas, del apoyo institucional, de los · medios de difusión. 

b) Organización: se acabaron los científicos 
"por cuenta propia" o arte�anales. S e  trabaja 
en instituciones de administración compleja y 
cuyo problema número uno es la obtención d e  
recursos financieros. Casi todos los países tienen 
Consejos de Política Científica, que distribuyen 
parte de los fondos y sobre todo dan legitimidad 
y normas reconocen el carácter de miembro del 
grupo científico y ubican a cada uno jerárqui­
camente, en un escalafón de la "carrera cien­
tífica". 

Como en las iglesias y las fuerzas armadas, 
esta carrera comienza con un "noviciado" bas­
tante duro y disciplinado, de carácter autoritario, 
pero donde el joven recibe una guía permanente 
capaz de suplir casi cualquier defecto de talento. 
Una vez recibida la consagración -el "Ph. D." o 
algo equivalente- basta cumplir con ciertas nor­
mas de tipo universalista, como publicar cierto 
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número de papers por año, y se tiene garantía 
de un ascenso contim.1ado en 'la escala jerárquica. 
No está claro si este mecanismo estimula o frena 
a los científicos con más talento para investigar 
pero poca adaptabilidad a las exigencias huro­
cráticas, a las tareas administrativas y a las rela­
ciones públicas. 

Esta legitimidad, po:r otra parte, no es acep­
tada por toda la población, que concede el cali­
ficativo de "científico" a temas como la astro­
logía, parapsicología, espiritismo, etcétera, con 
gran desconcierto de este Aparato, incapaz de 
demostrar su error a esos jueces. 

e) Dependencia: las instituciones científicas 
mantienen fuertes vinculaciones internacionales, 
directamente o a través de Fundaciones finan­
dadoras, sociedades por especialidad o reuniones 
periódicas. El resultado es una burocrática co­
municación "vertical" en cada rama de la cien­
cia y la difusión casi inmediata por todo el 
mundo de las novedades y normas seleccionadas 
por los centros de más prestigio (pero no de 
las demás, que son la mayoría) . Esto facilita la 
dependencla cultural. 

En términos de los viejos antropólogos, �a 
universalidad de la ciencia se debe mucho más 
a la difusión -organizada- que a la convergen­
cia. Los científicos de todos los países ya están 
unidos, en una Internacional aristocrática que 
aparte de otros defectos es un peligro para la 
evolución de la humanidad: sólo una gran di­
versidad de estilos científicos puede garantizar­
nos que no nos meteremos todos juntos en un 
callejón sin salida. 

d) Control: La libertad de investigación, aun 1 

en ciencia básica, es tan ilusoria como la de 
prensa o de empresa. A través de la necesidad 
de fondos y de legitimación está sometida a 
presiones informales pero muy eficientes. El 
científico que rechaza las normas o los temas 
aceptables para el Aparato Científico -funda­
ciones, universidades, grandes . empresas y fuer­
zas· armadas- queda librado a sus propios me-
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dios y no llega muy lej os ; peor aún, queda 
aislado de la comunidad, no tiene con quién ha­
blar de sus ideas. Estas presiones se ejercen 
simplemente abriendo muchos canales de co­
municación burocrática en cada rama, para fre­
nar desviaciones con el peso d e  la mayoría con­
formista. Las Fundaciones estimulan la mayor 
institucionalización posible de la ciencia, pues en 
el marco social en que dicha institucionalización 
se realiza, favorece el control .  

Por otra parte se acabaron las vocaciones tem­
pranas: el panorama científico es ahora tan am­
plio y complejo, que sin haber trabajado bas­
tante no puede elegirse con seriedad, y entonces 
ya es demasiado tarde. Son las oportunidades 
-becas disponibles, lugar en un laboratorio, 
amistad con un investigador o demanda de per­
sonal para una empresa- las que deciden el 
campo en que uno. trabajará, en la enorme ma­
yoría de los casos. La reciente decisión norte­
americana de disminuir los fondos para inves­
tigaciones aeroespaciales y poner de moda las 
"ambientales" en su lugar, unida a economías 
generales en los presupuestos científicos, están 
haciendo cambiar rápidamente muchas voca­
ciones. 

e) Es que toda la ciencia actual es cara. Un 
matemático "puro" ya no se conforma con lápiz 
y papel: 'necesita bibliografía completa, viajes 
al exterior, becas para sus alumnos, invitacio­
nes a colegas, aparatos reproductores, lectores de 
microfilms, clasificadores, etcétera. Por otra 
parte, los fondos asignados a ·  un proyecto son 
una buena medida de su importancia y dan pres­
tigio y poder. En perfecta coherencia con el 
estilo social actual, la financiación es uno de los 
principales motores de la ciencia actual. 

Para el Neocolonialismo estos altos costos no 
importan mucho, pues dado el rol secundario que 
en él desempeña la ciencia, le dedicará sólo fon­
dos sobrantes, y buscará financiamien:to externo. 

Para el Desarrollismo en cambio es un pro­
blema serio, pues ni se les ocurre disminuir esos 
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costos mediante una selección adecuada de te­
mas y métodos, y están fuera de las posibilida­
des de un país mediano. Proponen entonces 
como solución la integración de varios países. 
Aparte de reforzar la dependencia cultural, es 
preciso observar que la integración por sí sola 
no resuelve el problema de costos : el 3 por cien­
to del PBI norteamericano -que es lo que se 
dedica allí a la investigación- equivale hoy al 
20 por ciento del PBI de toda Latinoamérica. Dudo 
que alguien se atreva a pedir eso. 

Notemos que la tecnología social requiere en 
cambio una ciencia no tan intensiva en capital 
y más fácil de abaratar. 

Este panorama implica que el Estado Socia­
lista enfrentará un problema de desalienación de 
los científicos igual o mayor que para los de­
más trabajadores. 

9 

Papel e imagen de la c ienc ia 

Hemos tocado varias veces este tema en las 
páginas anteriores, y sólo agregaremos unas po­
cas observaciones.1 

En los estilos culturalmente dependientes 
-tanto el Neocolonial como el Desarrollista­
la imagen de la ciencia es la misma que en el 
hemisferio Norte: todopoderosa, universalmente 
válida, esencialmente única, ideológicamente 
neutra, libre en su orientación y estricta en . sus 
métodos, para los cuales la ciencia natural es 
el arquetipo. Su objetivo es la búsqueda de La 
Verdad, que luego otros usarán en beneficio de 
la humanidad, o no. 

El científico es un sacerdote de la verdad. Es­
céptico por naturaleza, sólo cree en lo que se ha 

1 Que pueden complementarse con una versión más 
ortodoxa, proveniente del campo s0ciali�ta: Richt¡¡ (5) , 
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demostrado según todas ias regías epistemol6- · 
gicas, y cuando algo se ha demostrado, debe 
comunicarse inmediatamente a todo el mundo, 
para que no lo utilicen minorías. 

Ya hemos visto que esta imagen ideal está 
muy lejos de la realidad, aunque sigue teniendo 
vigencia en el gran público, e incluso entre los 
intelectuales no científicos. Contradicciones co­
mo el secreto de tantas investigaciones militares 
y empresar�ales se toman como imperfecciones 
menores del sistema; el número de seudoinvesti­
gadores es enorme, pero se considera un fenó­
meno transitorio (¿p0r qué) ; la mala calidad 
de los trabajos se oculta discretamente. 

El Desarrollismo ve además en la ciencia uno 
de los instrumentos principales para realizar sus 
objetivos. Para el Neocolonialismo, la ciencia es 
un artículo suntuario .para sus élites, que ade­
más da prestigio internacional; la ciencia útil 
se compra afuera. 

Para un estilo Socialista, la ciencia, adecua­
damente modificada, es un instrumento indis­
pensable, pero además es un fin en sí misma; 
es la manera de satisfacer la necesidad vital de 
comprender el mundo. 

Esta ciencia por sí misma, verdaderamente  
libre, hecha como "ocio creativo" por todo el 
pueblo, será una característica importante d e  
la sociedad socialista madura, y podrá además 
poner a su disposición enormes recursos para 
terminar con el trabajo físico pesado. Pero e n  
e l  ínterin l a  prioridad es sin duda para la cien­
cia-instrumento, la que se requiere para cam­
biar la sociedad actual . y llegar a ese socialismo 
maduro, creativo. 

Esos años de menor prioridad de la ciencia­
juego deben considerarse como el tiempo d e  
maduración d e  una inversión cualquiera, como 
hoy uno espera a que se termine de construir 
un laboratorio. Pero eso no significa que n o  
se haga mientras tanto ciencia básica alguna: 
la ciencia básica puede ser tan instrumental 
como la aplicada, cuando el tema se ha ele-
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gido funcionalmente, pues no todo problema 
práctico tiene ya su teoría adecuada. Algunos 
ejemplos se han señalado en 9. 

Esta imagen de la ciencia-instrumento para 
llegar · un día a la verdadera ciencia libre, re­
quiere en el científico una actitud· constructiva, 
voluntarista, muy distinta del papel de obser­
vador pasivo y sacerdote de la verdad que se le 
recomienda hoy. 

El papel del científico no es sólo juzgar la 
verdad o falsedad de hipótesis -como si fuera 
un especialista en control de calidad que atiende 
los pedidos que le llegan- sino intervenir polí­
ticamente en la selección de hipótesis a ser juz­
gadas y en la utilización de sus resultados. Su 
misión no es sólo calcular el futuro que según · las "leyes" de la prospectiva es el más probable 
para la sociedad, sino buscar la forma de que se 
cumpla alguno menos probable pero que nos 
satisfaga más. Es falsa la opción que plantea 
Monod: si la Naturaleza tiene o no un Proyecto 
para nuestro futuro y el del universo; lo que 
interesa es saber qué proyecto tenemos nosotros, 
y qué podemos hacer para que se cumpla. 

Una de las cosas que debemos hacer -por su­
puesto no la única ni la más importante- según 
nuestra tesis inicial, es examinar si el estilo 
científico que nos han enseñado en est¡:t socie­
dad . servirá para realizar nuestro proyecto -el 
estilo social que nos gusta- o será una rémora 
para ello. Y en este caso, cuánto y cómo hay 
que cambiarlo. No es que todos los investiga­
dores deban abandonar todas sus otras activida­
des -científicas y políticas- y dedicarse a ésta, 
sino que todo investigador debe ser consciente 
de este peligro, y algunos deben pensar en cómo 
resolverlo. 

Si este artículo ha servido como luz roja para 
mostrar la necesidad de la duda metódica con 
respectó a nuestras ideas acerca de la neutrali­
dad de la ciencia, habrá cumplido su objetivo. 
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Parece conveniente _ completar los planteas 
anteriores con algunas consideraciones sobre el 
papel de la universidad en la ciencia, y de la 
ciencia en la universidad. Extraeré para ello 
algunos parágrafos de un informe que redacté 
para el Consejo Nacional de Universidades Pe­
ruanas (13) , centrado sobre todo en las carac­
terísticas deseables para la universidad de un 
estilo socialista nacional. 

El espíritu de dicho informe no es intentar 
la construcción de una universidad ideal, ais­
lada de la sociedad, sino justamente lo contrario : 
mostrar cómo las características deseables en la 
universidad son incompatibles con la sociedad 
actual, y requieren la trasformación simultánea 
de ambas, donde "simultánea" quiere decir que 
tanto la universidad como todos los otros sec­
tores de la sociedad empujan y tironean en in­
teracción dialéctica en pro de esa trasformación, 
y no sólo en el plano político sino en el desarrollo 
de esos " gérmenes de la sociedad nueva que 
nacen y se nutren en la sociedad anterior". 

Se obtiene así un marco de referencia am­
plio que permitirá tal vez preparar planes de 
lucha continua; donde cada · reivindicación que 
se levanta tiene su- papel estratégico, y su logro 
no es una reforma aislada sino el inicio de la 
batalla siguiente. 
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Criterios . para una política 
de desarrollo universitario 

Introducción 

El presente informe se basa en la premisa de 
que la próxima década será testigo de trasforma­
ciones que alterarán la estructura social y las 
actitudes individuales, y que la universidad no 
sólo deberá adaptarse a ellas, sino cq_ntribuir en 
alguna medida a que se concreten de la manera 
más. racional posible. 

Pero son tantos y tan profundos los cambios 
que debe sufrir la Univeqddad Peruana para 
adecuarse a los cambios sociales que el país se 
propone, que no puede soñarse con implantarlos 
todos por decreto hoy o mañana, ni pueden de­
j arse para cuando todos los problemas políticos 
se hayan resuelto de una manera u otra. 

El plan de desarrollo de la universidad no pue­
de consistir entonces en una serie de reformas 
respetuosas de la ideología que todavía hoy la 
orienta, remiendos más o menos eficaces para 
mantener a flote el viejo cascarón. Pero por otra 
parte, parecerá ingenuo dedicarse a describir la 
universidad ideal del futuro, cuya realización 
depende de que se satisfagan una cantidad de 
condiciones políticas previas. 

Nuestra posición es, sin embargo, que una des­
cripción de los principales rasgos de la univer­
sidad deseada, es necesaria como punto de par­
tida, porque interpretaremos "plan de desarrollo" 
como "plan de lucha" por la trasformación, y es 
necesario entonces saber por qué se lucha. 

Aclaremos en lo posible estos conceptos, para 
evitar malentendidos en la interpretación del 
informe. 

Se propondrán en este informe muchas medi­
das de alta política universitaria, que si pudieran 
implantarse todas a corto plazo mostrarían una 
universidad-isla, una institución

. 
perteneciente a 
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un nuevo sistema social, funcionando en el sis­
tema anterior, el actual, lo que es utópico. 

Pero algunas de esas medidas pueden tener 
un principio de ,ejecución, en ciertas universida­
des, departamentos o programas donde las con­
diciones objetivas sean favorables. El  resto 
permanece como objetivos de lucha constante, 
en la que se ganarán y perderán posiciones como 
en toda lucha política. Constituirán un conjunto 
de reivindicaciones de carácter universitario 
pero ligadas indisolublemente a los objetivos de 
cambios sociales (o así se espera) . 

La finalidad de este planteo del desarrollo 
como lucha continuada por objetivos que sólo 
son parcialmente alcanzables m_ientras no cambie , 
la sociedad entera, es múltiple : 

- Contribuye con un nuevo frente a la lucha 
general por lograr · ese cambio. 

- Muestra el significado del cambio en ese 
sector y educa a todos los participantes en el 
espíritu de la sociedad deseada. 

- Ayuda a predicar el cambio. , 
- Muestra en la acción práctica cómo el sis-

tema actual se opone a toda medida que afecte 
a su,s intereses, por j usta y necesaria que sea. 

l. La universidad octuol 

El más breve de los exámenes basta para com­
probar que la universidad peruana se . parece a 
todas las de Latinoamérica en un defecto esen­
cial: no es nuestra. Más que una ventana hacia 
el mundo, es un enclave, una "base cultural" 
desde la cual se nos "trasfiere" todo lo que los 
países centrales entienden por ciencia, tecnolo­
gía, cultura, y a través de ellas su tipo especial 
de industrialización y economía, sus valores 
frente al consumo, el trabajo y la sociedad. 

Se nos implanta allí en resumen un · "estilo 
cultural" completo: el d.e las grandes sociedades 
industriales, tan prestigiado a través de los me-
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dios de comunicación, los textos, y su :fuerza 
física, que lo aceptamos como único concebible 
para salir del "subdesarrollo". Los tremendos 
éxitos de las ciencias físicas, el poderío que la 
sociedad industrial . logró sobre . la naturaleza y 
los demás países, nos han hecho aceptar en blo­
que todo lo que venga etiquetado en el hemis­
ferio Norte como ciencia o tecnología. Acepta­
mos que la ciencia es una, como Dios -más que 
Dios en realidad, pues aceptamos que distintos 
pueblos pueden tener distintos dioses- y que 
su Iglesia infalible está formada por algunas 
universidades y fundaciones del Norte, cuyo�'\ 
criterios, normas y aprobación constituyen nues­
tro modelo implícito o explícito, faro de nuestra 
modernización refleja. 

, 

Nos empieza a ser familiar la idea de que 
hemos sido explotados durante siglos en bene­
ficio de los países centrales, y estamos sensibi­
lizados a todo lo que pueda implicar dependencia 
política y económica. Hemos descubierto hace 
pocos años que también padecemos de una de­
pendencia tecnológica que no nos permite libe­
rarnos económicamente, y todos confiamos en 
que nuestra universidad será un factor impor­
tante para superar ese escollo. Pero la única 
estrategia que se ensaya -propuesta por cien­
tíficos del hemisferio Norte o educados allí­
es capacitarnos para competir técnica y econó­
micamente con nuestros líderes : dominar la 
misma ciencia, construir las mismas máquinas, 
producir las mismas cosas con la misma orga­
nización. A los países demasiado pequeños para 
semejante tarea se les sugiere formar bloques 
regionales para unir recursos y mercados. 

Está claro desde este enfoque "desarrollista" 
por qué los objetivos y los criterios de evalua­
ción de nuestra universidad no son propios sino 
copiados. 

Nadie ha estudiado en profundidad cuáles son 
las posibles alternativas. Seguramente no se tra­
ta de rechazar en bloque la tecnología y la cien­
cia del Norte, sino de no aceptar todo en bloque 
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(basta pensar que con lo que se sabía hace 20 
o 30 años también nos alcanzaría para resolver 
nuestros problemas de producción) : tener cri­
terios propios de selección, prioridades asigna-
ción de recursos. . ' 

Tampoco se trata sólo de adaptar tecnologías 
a nuestros recursos naturales, diferentes de los 
del Norte, aunque esto es indispensable. Se trata 
en primer lugar de aprender a usar objetivos 
nacionales, necesidades sociales, como criterios 
�ltimós para evaluar métodos de producción y 
tipos de organización, y las tecnologías y ciencias 
que se requieren, en lugar de aceptar como única 
posible la actitud desarrollista de considerar a 
la producción como un fin en sí misma, con cri­
terios de racionalidad o eficiencia propios (basa­
dos en la rentabilidad monetaria, por supuesto) . 

La organización del trabajo en el campo, la 
industria o los servicios, no puede ser la misma 
cuando se dé prioridad a necesidades como · la 
de participación amplia y solidaridad social. En 
cuanto estos viejos slogans quieren llevarse a 
la práctica se choca con infinitos problemas téc­
nicos; la mayor parte de tecnología social, pero 
muchos también de tecnología física. Los equi­
pos y materiales deben ser examinados por su 
adaptación a las capacidades globales del país, 
a las nuevas características del consumo no-ob­
sesivo, a los requerimientos de la planificación 
Y a la difícil tarea de desalienar el trabajo. 

Recíprocamente, la mayor participación ver­
dadera de los trabajadores -no sólo formal, a 
través de representantes en directorios- esti­
mulará la aparición de innovaciones de todo 
tipo, adaptadas a las condiciones locales, que 
hay que aprender a favorecer y aprovechar. 

El papel del profesional en la sociedad cambia 
por completo cuando la lealtad a su carrera 
individual y a su empresa es remplazada por 
lealtad al país y solidaridad social. Sólo apren­
der a calcular eficiencias en términos d e  recur­
sos nacionales planificados en vez de costos y 
J;>eneficios a :precios de mercado, requiere una 



educación diferente. Algo análogo ocurre en 
medicina administración, arquitectura, etc. Es­
tos nue�os enfoques requerirán no tanto un 
cambio del nombre de las materias en el cu­
rrículum como la modificación profunda de su 
contenido y la forma de enseñarla

,
s .. También las ciencias naturales basicas -ma­

temática física, química, biología- requieren 
una actÚud de "duda metódica". Se �as pro­
clama ideológicamente neutras desde paises que 
no son jueces imparciales de ello, Y, se las pro­
pone como índice de desarrollo cultural de �n 
país además de fundamento de toda tecnologw. 

C�n esos argumentos nos venden la Ciencia 
Pura en bloque, y como es imposible que la 
practiquemos toda, se encargan ellos de �el.ec­
cionar lo que nos toca, a travé� de sub�Idios, 
Centros Regionales y la influencia de lo� I�ves­
tigadores ya reconocidos. Nosotros contnbm�os 
a ello enviando j óvenes inteligentes pero socia.l­
mente inmaduros, a elegir su tema de trabaJo 
en lugares y con criterios que perte?ecen a otro 
mundo. Así lo mejor de nuestros mtelectuales 
colabora en nuestra colonización cultural, Y des­
pués de siglos de explotación económica se ofre­
cen orgullosos a esta explotación de. nuestra 
materia gris trabajando en temas que 

,
mteresan 

allá. y no trabajando en otros que po�nan s�;nos 
indispensables en los procesos de hberacwn Y 
reorganización de la sociedad. 

Recapitulando:  la universidad enseña hoy una 
ciencia, una tecnología -física y social-,. un 
concepto del papel del prof.esi

_
ona!; una actitud 

hacia la sociedad que son ImitaciOn de lo que 
se hace en el hemisferio Norte. Este seguidismo 
cultural refuerza nuestra dependencia económica 
y dificulta todo intento de reorganizar n�es�ra 
sociedad sobre bases más justas y con cnterws 
más hurnanistas, menos cosificantes. 

Todavía hay muchos que se �orp;�n.den ante 
afirmaciones de este tipo : lo mas dificil

, 
de �st.e 

problema es hacerlo visible. La mayona m si­
quiera se ha planteado alguna vez qu� puedan 
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existir maneras diferentes de hacer ciencia y tecnología, estilos distintos que pueden ayudar o estorbar en distinta forma la construcción de "" una nueva sociedad. Pero ¿es que existen al­ternativas? ¿Cuáles son? 
No es posible ni necesario tener o aceptar una respuesta prefabricada en otras latitudes, o en las nuestras. Problemas de este tamaño sólo se resuelven en forma participante y paso 

a paso, y el primer paso es plantearlos con la 
prioridad que les corresponde. Será pues su­ficiente -para empezar- con que la universidad 
comprenda que el modelo cultural que nos pro­
pone la sociedad industrial del hemisferio Norte 
no es el único posible, sino sólo el más adaptado 
a esa estructura económico-social, y emprenda entonces, por ensayo y error, con participación 
de todos sus estamentos y del resto de la socie­dad, la búsqueda de nuevos criterios de ense­ñanza e investigación, más convenientes para los objetivos y recursos nacionales. 

Así el papel de c�mciencia crítica política que ha desempeñado la universidad latinoamericana en tantas oportunidades, se verá complementado y adquirirá su verdadera dimensión, constitu­yendo un aporte a la cultura universal mucho mayor que el conjunto de todos los papers pu­blicados en inglés por nuestros científicos. 

1 1 .  Proyecto nacional y contenido de la enseñanza 

Los criterios de decisión con respecto al con­
tenido y forma de la enseñanza universitaria: 
se encuentran, por supuesto, al. definir la vin­
culación entre la universidad y la sociedad. 

Para ello acepto un principio pedagógico 
básico: 

"No es posible tener una política educativa 
coherente -universitaria o no- sino en el marco 
de referencia de un Proyecto Nacional de largo 
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plazo, con características ideológicas y objetivos 
concretos bien definidos." 

En otras palabras, no es lo mismo educar para 
el liberalismo que para el socialismo; para el 
neocolonialismo que para el desarrollismo o 
el nacionalismo; para un estilo consumista, mís­
tico, creativo o autoritario. Cambian las nece­
sidades los criterios de evaluación de proyectos 
y de e:Úciencia de métodos, la tecnología física 
y social los conocimientos más deseables, .  el pa­
pel soci�l del universitario y hasta los métodos 
de investigación. · . En una sociedad estratificada cada clase social 
puede tener un Proyecto diferente. En general 
ese Proyecto no es explícito, pero existe a veces 
suficiente consenso implícito como para que en 
la práctica esté bien definido, por lo menos para 
las clases dominantes. Correspondería a los par­
tidos políticos explicitar esos Proyectos en sus 
plataformas, pero pocas veces lo hacen a un nivel 
útil: se habla en términos de grandes abstrac­
ciones morales o de problemas aislados coyun­
turales, quedando virgen entrr ambos el planteo 
práctico de los objetivos nacwnales. 

Cuando en el país hay consenso para un Pro­
yecto Nacional único -sea porque han desapa­
recido los antagonismos clasistas o se ha logrado 
reprimirlos o disimularlo�- ese debería ser el 
principal marco de referencia de la universidad 
para deducir su política educativa �,

de inves­
tigación. De todos modos la aceptacwn de este 
marco no es pasiva: la universidad debe ser y 
será siempre uno de los focos de "conciencia 
crítica" donde estará perpetuamente en discu­
sión y análisis el Proyecto N aciana!. 

Cuando en el país coexisten varios Proyectos, 
esta sit1,1adón se refleja en la universidad. El 
gobierno, los grupos dominantes, tratan de im­
ponerle su ideología, frente a la :resistencia de 
aquellos estudiantes y per�onal que no la com­
parten. Esta lucha ideológica se ha llevado a 
cabo hasta ahora en un nivel limitado: el del 
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contexto político coyuntural y el de la lucha 
por el "poder" dentro de la misma universidad. 

No es que este nivel sea despreciable: su im­
portancia política puede ser muy grande -siem­
pre en el corto plazo- pero es sólo un aspecto 
parcial. Al nivel más profundo -el del con­
tenido y forma de la enseñanza- los análisis 
han sido insuficientes : aun los que sostienen 
que "la universidad debe ser abierta al pueblo" 
parecen aceptar que el pueblo debe aprender 
en · ella más o menos lo mismo que se enseña 
hoy a los privilegiados por el actual sistema 
limitacionista, o postergan ese problema para 
"después". Excepciones a esto encontramos en 
las fuertes críticas ideológicas a la sociología, 
psicología e historia actuales -y en menor gra­
do, a la economía-, en los intentos de la ar­
quitectura por encontrar nuevos caminos, y en 
algunas propuestas aisladas con respecto a la 
medicina e ingeniería, inspiradas casi siempre 
en lo poco que se conoce de la revolución cul­
tural china. 

Esta situación favorece a los grupos dominan­
tes , y en especial a la dependencia, pues como 
se ha prolongado muchas décadas, la adaptación 
del contenido de la · enseñanza a sus intereses 
no es mala (aunque por cierto tampoco perfecta : 
la universidad siempre está rezagada con res­
pecto a los intentos modernizadores desarrollis­
tas) : los universitarios aprenden razonablemente 
bien a usar los valores, criterios y procedimien­
tos más convenientes al actual sistema social. 
Ocurre así que cuando éste cambia de raíz, los 
mismos conocimientos y tecnologías que sirvie­
ron para desarrollar y cimentar el sistema social 
anterior son aceptados en la práctica como idó­
neos para la construcción del nuevo, con el re­
sultado de que se convierten en factores de 
deformación y desviacionismo. 

Una primera consecuencia de este análisis es 
que la universidad es un "instrumento de do­
minación", que refuerza al sistema actual: Por 
lo tanto es irracional pedir a los estudiantes 
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opositores que separen su actividad política del 
estudio : ellos deben luchar contra ese instru­
mento como contra los demás. Lo que puede 
criticarse es que esta oposición no tenga como 
contrapartida positiva la propuesta de nuevo:: 

· "estilos universitarios" adaptados a otros Proyec­
tos Nacionales, y no sólo porque ésta no es tarea 
que puede dejarse para último momento sino 
porque es un elemento importante de prédica. 

1 1 1. Resumen de recomendaciones 

El criterio pedagógico central es: 
"Toda enseñanza -formación, actualización e 

incluso en lo posible la difusión- debe estar 
constantemente ligada al proceso productivo y 
creativo, tanto como a las metas del Proyecto 
Nacional." 

Resolución de ejercicios y problemas de textos, 
monografías, trabajos prácticos de laboratorio, 
e incluso taller y plantas piloto deben tomarse 
como complementos -o sucedáneos cuando no 
hay otra posibilidad al alcance- de la partici-

- pación activa del estudiante en tareas produc­
tivas y de investigación normales. 

Más aún, estas tareas servirán de orientación 
para el contenido de materias y planes de es­
tudio, no con espíritu pragmático o chauvinista 
limitado, sino para evitar la exageración usual 
hacia el otro extremo -enajenación casi total 
de la realidad nacional por seguidismo cientí­
fico- y para que no queden lagunas esenciales 
de conocimiento y de actitud hacia la sociedad, 
como ocurre hoy en la formación de todos los 
profesionales. Podemos resumir estos propósitos 
en un principio ético que debe servir de criterio 
normativo para la actividad universitaria:  
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· "La universidad debe formar profesionales de 
mentalidad solidaria y creativa. Su lealtad pri­
mera es hacia la sociedad en conjunto hacia 
el país." 

' · 
Esa lealtad tiene efectos prácticos importantes 

so?r� la actividad profesional del ingeniero, el 
medico, etc., pues da criterios de evaluación y 
eficiencia muy distintos de la actual actitud 
competitiva-mercantil, basada en la lealtad a la 
empresa y a la carrera individual en primer 
término. La universidad debe ser capaz de mos­
trar claramente estas diferencias y sus impli­
caciones. 

En cuanto al alumnado, proponemos como 
principio guía: 

"T?do individuo, durante la mayor parte de 
su VIda, aprende y enseña, si no está aislado. 
�s deber de la sociedad intensificar y sistema­
tizar en lo posible ambas actividades, para 
todos." 

. Para la universidad esto significa que sus fun­
CIOnes deben alcanzar a toda la población joven 
Y adulta, como objetivo ideal, y que debe usar 
a esa misma población para realizarlas. Aunque 
ese objetivo sea inalcanzable en su totalidad en 
esta g�nerac��n, es útil plantearlo, porque sirve 
de gma pohtlca y porque tiene implicaciones 
p�áctica

_
s
, 

inmediatas en los problemas de ma­
tnculacwn y docencia. 

Para verlas, definamos un poco más cuál de­
bería ser el funcionamiento de la universidad 
a largo plazo. · 

- A partir de cierta edad toda persona recibe 
u? salario u otro medio de subvenir indepen­
dient�mente a sus necesidades. Al mismo tiempo 
adqmere la obligación de trabajar y enseñar y 
el derecho de hacer uso de los servicios de la 
universidad, entre otros, para estudiar. Para 
esto . no hay límite de edad. 

Al co�ienzo sus horas de estudio son muchas 
más que las �e trabajo y enseñanza, pero a lo 
largo de los anos esta relación se va invirtiendo: 
durante los primeros 4 a 6 años podemos hablar 
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de "estudiantes", y luego de "trabajadores", pero 
siempre se es ambas cosas. 

- La enseñanza está a cargo de: 
• Docentes, o trabajadores especializados en 

enseñar. 
• Trabajadores técnicos y I:�ofesionale�, con 

tareas fijas en la produccwn y/o la mves� 
tigación. 

• Estudiantes. · 
• Otros trabajadores. 
La relación docente especializado/alum�o pue­

de ser mucho menor que hoy, pues cas1 todas 
las tareas de rutina puede.n que�ar � cargo de 
estudiantes, y las "especiahdade� estan a cargo 
de profesionales. El docente tlene una t�rea 
orientadora integradora, verdaderamente pe­
dagógica". 

'
En especial, enseña a .�nseñar, a los 

estudiantes más jóvenes. El tamb1en debe man­
tener frecuente contacto c�n el sist�ma r:oduc­
tivo y creativo para no ahena:se m fos1hzars7. 

_ Los instrumentos de ensenanza son las SI­
guientes actividades estudiantiles : 

Contacto personal con estudiantes-asistentes Y 
con docentes; 20 a 25 por ciento �e� tiempo. 

Trabajo como aprendices o aux1hares en a�­
tividades productivas, para "educarse en la reah­
dad" · 20 a 25 por ciento del tiempo. 

Coiaboración como auxiliares en pro�ectos de 
investigación formativos; 20 a 25 por c1ento del 
tiempo. _ , . , . 

Enseñanza a campaneros mas Jovenes, que Im­
plica aprender bien lo que se enseña ;  10 por 
ciento del tiempo. 

Estudio personal y en grupo, con textos, etc . ;  · ' "h tras" 20 a 25 por ciento del tiempo, mas or�s ex · 
El 100 por ciento de tiempo se ref1ere a un 

año de unas 48 semanas y 40 horas sema�ales. 
Más detalles sobre todo esto en las seccwnes 

siguientes. 
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Desde e l  comienzo 

Se matricula a todos los postulantes : se or­
ganizan cursos paralelos, dictados en equipo 
por graduados y estudiantes avanzados, con la 
colaboración intensa de los propios alumnos, 
y cuyo contenido puede variar con respecto 
al "oficial", reflejando las necesidades observa­
das en el trabajo real, y las previstas. Ellos 
sirven a la vez para atender a mayor cantidad 
de alumnos y como ensayos para modificacioues 
más estables. 

Nada tienen que ver, pues, con las "cátedras 
paralelas" usuales, creadas para dar oportunidad 
a nuevos aspirantes a catedráticos. Su rasgo 
principal es la intensa participación estudiantil, 
que comienza por la crítica al curso oficial y 
permite así definir los objetivos del curso pa� 
ralelo y organizarlo según ellos. 

Estos cursos difícilmente tendrán aceptación 
oficial al comienzo, y deben realizarse entonces 
bajo la responsabilidad de los propios estu­
diantes. 

No hay que temer que esta multiplicación de 
alumnos y cursos produzca un descenso del nivel 
de enseñanza, si se realiza de manera partici� 
pante; este nivel no puede ser peor que el actual, 
dado el Proyecto Nacional de referencia. Los 
criterios limitacionistas hasta ahora pueden con� 
siderarse un fracaso en cuanto a la formación 
de los profesionales que el país a construir re­
quiere, y sólo parecen exitosos -siendo muy 
optimistas- desde un punto de vista foráneo, 
apto para un Proyecto Nacional que admita la 
dependencia económica y tecnológica. La par- . 
ticipación activa d� los estudiantes en la orga� 
nización y contenido de los cursos paralelos, la 
conexión con la realidad a través del trabajo y 
la investigación, y la multitud de ensayos si­
multáneos, que muestran peligros y estimulan 
las innovaciones valiosas, permiten ser optimis­
tas en cuanto al resultado final. 
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IV. Educación por e! trabajo 

Todo estudiante debería trabajar durante parte 
de su tiempo en tareas productivas reales, re­
lacionadas con su futura profesión o no. 

Esto no se hace sólo para que pueda luego 
adaptarse más rápidamente a sus funciones téc­
nicas -como es la intención de las usuales prác­
ticas rentadas, on the job-, sino en primer lugar 
para ponerlo en contacto con esa realidad socia l. 
No para aprender métodos de producción -aun­
que eso puede ser un importante subproducto­
sino para comprender, viviéndolos, los problemas 
del trabajo y del trabajador en todo nivel : 
condiciones de trabajo, condiciones de vida, ac­
titudes, uso real de equipos y materiales. 

Esto tiene sentido sólo en una sociedad soli­
daria, donde la producción es un medio y no 
un fin en sí misma, y donde por lo tanto las 
condiciones de trabajo, la educación del traba­
jador, su participación en todo tipo de decisiones, 
su desalienación, en fin, son objetivos simultá­
neos con el cumplimiento de los planes de pro­
ducción de bienes y servicios (y es de esperar 
que ayuden a cumplirlos) , en los que todo pro­
fesional debe colaborar activamente. 

V. Educación por lo investigación 

l. Otra forma de contacto con la realidad na­
cional, destinada además a estimular el espíritu 
creativo para resolver sus problemas principales, 
es la participación constante y masiva, desde el 
comienzo de la vida universitaria, en ciertos pro­
yectos de investigación científica-tecnológica. 

Esta actividad es más adecuada que el ·trabajo 
para poner en práctica los conocimientos adqui­
ridos, y al mismo tiempo sirve de prueba para 
evaluar si la enseñanza impartida en la univer-
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sidad es suficiente y eficiente, y para sugerir 
las modificaciones necesarias. 

En la investigación, como en el trabajo, la 
participación estudiantil comienza por las tareas 
más rutinarias, sencillas y pesadas, pero si se 
trata de verdaderos trabajos de investigación, 
aun en ellas habrá campo para innovaciones en 
abundancia. Por supuesto, para que se cumplan 
los fines educativos, todos deberán conocer los 
objetivos de la investigación, sus diferentes as­
pectos, el significado de la tarea que les ha sido 
encomendada -aun si se trata de limpiar ma­
terial de laboratorio o sumar planillas-, la jus­
tificación del método elegido frente a otros 
posibles, etcétera. 

La explicación de todo esto no necesita ser 
previa al trabajo, salvo en cuanto a las instruc­
ciones específicas, sino que se va dando en el 
contacto permanente con los investigadores, y 
en reuniones periódicas donde se exponen los 
avances del trabajo a todos los participantes, 
de modo que estén enterados de todos sus as­
pectos y dificultades. Las normas más generales 
serán dadas en los cursos comunes, en los pri­
meros meses. 

2. En su primer año o dos de estudios los 
alumnos participan en tareas "intensivas en tra­
bajo", como el relevamiento de datos de todo 
tipo, en la zona de influencia de la universidad, 
con fines estadísticos generales o para algún 
proyecto específico. Así actúan como encuesta­
dores de producción, población y recursos na­
turales en todos sus aspectos : cartas geológicas 
y biológicas, densidad y características demo­
gráficas, estado de los servicios sanitarios, es-. 
colares, de comunicación, etc., vivienda, nutrición 
y otras necesidades, ingresos, actividades pro­
ductivas, capacidad instalada, insumos, empleo, 
etcétera. Es innecesario recalcar la importancia 
que puede tener para el país un relevamiento 
de este tipo, prácticamente continuo, y. cuya 
confiabilidad puede aumentarse fácilmente ha-
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ciéndolo por duplicado, ya que no hay escasez 
de encuestadores. 

Los estudiantes no se limitan a ejecutar ins­
trucciones, sino que discuten previamente el sig­
nificado científico y la utilidad práctica de cada 
variable y cada pregunta, y participan en la 
preparación de los métodos: confección de cues­
tionarios, formas de entrevista, caracterización 
de especies, técnicas de muestreo, control de 
errores, etc. Participan también en la evaluación 
de lo hecho, discuten sus experiencias, dan su 
opinión sobre el valor y la confiabilidad de los 
resultados. 

No sería difícil que la aplicación crítica de 
métodos copiados a famosas universidades del 
hemisferio Norte mostrara sus defectos, no sólo 
ideológicos, sino también técnicos, al referirse 
a condiciones diferentes (como por ejemplo la 
forma de entrevistar a personas con diferentes 
hábitos de comunicación y otros rasgos cultu­
rales) . Por fuerza tendrán que desarrollarse mé­
todos propios, que pueden llegar a ser verdaderos 
aportes científicos. 

3. Más adelante los estudiantes participan en 
otros dos niveles de investigación ligados ínti­
mamente a la enseñanza. 

Por una parte se trata· de comparar teórica­
mente los métodos de producción (en su sentido 
más amplio, incluyendo salud, educación, ad­
ministración, etc.) observados localmente, con 
otras alternativas conocidas a través de la ex­
periencia de los docent�s o de los textos. Se 
trata pues de aprender lo que existe en el mun­
do, pero no mecánicamente, sino con referencia 
a una situación real conocida. Esto. incluye en 
espf!cial la evaluación de nuevos proyectos, pú­
blicos y privados, y en realidad consiste en es­
tudiar ca.da método de los textos como si fuera 
un proyecto a evaluar en cuanto a su posible 
aplicación local. 

Por otra parte, se trata de iniciar el proce­
samiento de los datos obtenidos en los releva­
mientqs: desde la construcción de archivos y 
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bancos de datos teniendo en cuenta sus probables 
usos, hasta la obtención de conclusiones elemen­
tales pero útiles por métodos principalmente es­
tadísticos. Esto también incluye el examen 
crítico de lo que se hace en otros lugares del 
país y el mundo con informaciones análogas, 
tanto para aprendizaje en general como para 
comprender la importancia de un marco de re­
ferencia, ideológica y metodológicamente. 

4. Hacia el final de su carrera, el estudiante 
participa en investigaciones constructivas: des­
arrollo de innovaciones tecnológicas, físicas y 
sociales -y también en investigaciones básicas, 
cuando hay posibilidad de hacerlo. 

Esta participación sigue siendo a nivel auxi­
liar, pero ya puede incluir el uso de instrumental 
científico para mediciones y ·  operaciones de ru­
tina, el control de programas de computación y 
otras actividades de cierta responsabilidad in­
dividual. 

Siempre debe ser lo m:ás completa posible en 
cuanto a la definición del proyecto, su estrategia 
y la parte que le toca en ella. 

5. La organización de este _sistema, y en es­
pecial la asignación de todos los estudiantes a 
los pocos proyectos de investigación existentes 
inicialmente, traerá multitud d e  problemas, que 
deben atacarse con los criterios generales de 
siempre: participación, ensayo y error, aplica­
ción paulatina o ensayos-piloto. 

Es conveniente -cuando universidad y go­
bierno sostienen el mismo Proyecto Nacional­
cooperar con distintas instituciones públicas que 
tienen problemas de este tipo, y que no pueden 
resolverlos por falta dé personal. Si no se da 
esa coincidencia ideológica, la cooperación sería 
un error político. 

Un ejemplo de lo que aquí se propone es el 
proyecto de investigar el abastecimiento de agua 
potable para la ciudad de Cuzco, planteado por 
el Departamento de Investigaciones de dicha 
universidad, y que prevé la participación ínter-
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disciplinaria de buen número de docentes y es­
tudiantes. 

Estas investigaciones de interés local no deben 
confundirse con las que aprovechan condiciones 
locales peculiares para estudiar fenómenos que 
interesan a otros, en estas nuevas condiciones : 
así la altura de la cordillera puede ser apro­
vechada para investigaciones que nada tengan 
que ver con las necesidades nacionales, pero sí 
con la Astronáutica. 

6. N o debe confundirse esta actividad con la 
formación de investigadores -es educación "por" 
y no "para" la investigación-; no es un proceso 
de selección de una aristocracia intelectual: los 
futuros hombres sabios del país. Por lo contrario, 
es un método práctico de desmitificar a la in­
vestigación científica haciendo que todos la co­
nozcan por dentro. Se basa en dos premisas 
fundamentales: 

- En una sociedad creativa, todos participan 
normalmente de alguna actividad de investiga­
ción, pero no como profesionales de ella, sino 
como practican también por ejemplo deportes. 
No todos quieren ni pueden jugar "en primera", 
pero todos saben bien de qué se trata, y son 
capaces de evaluar lo que se hace. 

- Por modesta que sea su participación, el 
estudiante aprende más a través del trabajo 
creativo en equipo que por los métodos tradi­
cionales. 

VI. Política científica universitaria 

l. En primer lugar debe anotarse la necesidad 
de una política científica nacional, promulgada 
a través del Consejo Nacional de Investigacio­
nes, respondiendo a los requerimientos del Pro­
yecto Nacional o lo que de éste sea explícito . 

El papel de la universidad en la determinación 
de esa política debe ser muy activo -lo cual 
imp,Uca su previa discu::;ión interna-, pero de 
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ninguna manera debe creerse que tiene la ex­
clusividad o la preeminencia: es un asunto que 
a,tañe al país entero. Sólo en caso de desinterés 
de otras instituciones puede j ustificarse que su 
papel sea. decisivo, y en tal caso debe hacer 
público el carácter irregular de tal situación. 

2. Este problema tiene importancia y volumen 
suficientes para instituCionalizarse dentro de la 
universidad mediante : 

a) Un Comité de Política Científica, donde 
se haga una investigación factual y sobre todo 
metodológica sobre el tema, y se propongan 
decisiones. Este mismo Comité se ocuparía de 
organizar lo relativo a la "educación por la in­
vestigación", y de evaluar la marcha d e  los pro­
yectos y el cumplimiento de las prioridades 
decididas. 

· 
b) Organización de cursos sobre los distintos 

aspectos y técnicas de planificación, y especial­
mente la planificación de la ciencia. Mientras 
se siga con el sistema de títulos profesionales, 
conviene organizar una carrera de planificación, 
con sus distintas especialidades. Allí se i'mpar­
tirán los conocimientos básicos para tratar los 
temas siguientes. 

3. La política científica nacional asignará a 
la universidad ciertos campos o temas de in­
vestigación, con sus prio;ridades y recursos res­
pectivos ; algunos en colaboración con otras 
instituciones. Es ra,zonable pensar que esta asig­
nación tomará en cuenta los siguientes puntos: 

a) La política de enseñanza de la universidad 
requiere, como hemos visto, que sus estudiantes 
participen en investigaciones de manera activa. 
Esto le da amplias ventajas comparativas en 
aquellos temas que requieren mucho personal 
de preparación intermedia y alta (como el diag­
nóstico socioeconómico permanente del país o 
la región) , y también en lo's que tienen locali­
zación geográfica donde la universidad es la úni- · 
ca institución con capacidad científica. 

b) La universidad es el lugar adecuado para · 
temas muy generales, como las mismas investí-

103 



gaciones acerca de lo que debe ser una política 
científica nacional, el significado y alcance de la 
dependencia cultural, y las relaciones de com­
patibilidad entre los posibles "estilos" científi­
cos, tecnológicos y educativos con los objetivos 
nacionales. 

e) Muchas de las investigaciones teóricas de 
menor prioridad -incluida la "ciencia-juego", 
que disminuirá pero no tiene por qué desapare­
cer- resultarán posibles sólo en la universidad, 
por las "economías externas" que ofrece su in­
fraestructura ya instalada. 

d) La universidad debe tener el papel de "vi­
gía" crítico en todos los campos teóricos : man­
tenerse al tanto de lo que se hace en el mundo, 
evaluando . su interés nacional probable. Para 
ello debe enviar al exterior periódicamente a 
unos pocos científicos, eligiendo al efecto a los 
más maduros políticamente entre los que tienen 
las calificaciones técnicas necesarias. 

e) Los campos donde la uni yersidad tiene me­
nos ventajas comparativas son aquellos de gran 
especificidad y que requieren instrumental caro 
y que no puede utilizarse para enseñanza -salvo 
a nivel de tesis individuales. Es probable en­
tonces que otras instituciones tengan infraes­
tructura y personal mejor adecuados, o incluso 
que convenga crearlas, si van a tener también 
funciones de aplicación de esas investigaciones. 
En tales casos debe cuidarse que la comunicación 
con la universidad sea abierta por ambos lados: 
los investigadores deben dar clases y asesora­
mientos en la universidad, y los estudiantes más 
adelantados pueden trabajar en esas institu­
ciones. 

f)' La "educación por el trabaj o" dará amplias 
oportunidades para descubrir temas interesantes 
y útiles de investigación . en tecnología física y 
social. · 

4. La universidad tendrá su propio Centro de 
Computación, pues no sólo es indispensable 
para las otras investigaciones, sino para las refe­
rentes a todos los aspectos d e  la tecnología com-
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putaci(mal, para lo cual se requiere libertad de 
manipular los equipos. 

· 
De tod,os modos, el difundido criterio de cen­

tra�i�ar toda la computación del paÍs o una 
regwn en una sola institución es de valor muy 
dudoso. Si bien resulta más económico -en 
cuanto gasto de divisas a corto plazo- que ins­�alar una capacidad análoga con equipos peque­
nos, presenta varios graves peligros : 

a) Vulnerabilidad: un solo accidente impor­
tante puede desorganizar una cantidad vital de 
actividades e instituciones. 

b) Dependencia :  hay una buena probabilidad 
de �ominar la tecnología de computadores pe­
quenos y medianos, si no se pretende competir 
con los más modernos en velocidad de cálculo o 
de impresión, en plazo de pocos años. La difi­
cultad crece exponencialmente con el tamaño del 
equipo, de modo que la centra:lización aumenta 
la dependencia externa, .  en otro ejemplo de ma­
la apli�aei?n de las "economías de escala", por 
usar cntenos empresariales en problemas de in­
terés nacional. 

e) Obsolescencia : cuando se ha instalado un 
gran equipo, a un alto costo en divisas es incon-. ' 
v�mente cambiarlo al poco tiempo. Pero si apa-
r�cen nuev.os modelos de eficiencia muy supe­
nor, los mismos criterios que hicieron instalar 
el equipo �a obsoleto obligarán a cambiarlo, pues 
se carecera de la tecnología para incorporar las 
mejoras de diseño. 

La investigación sobre tecnología computacio­
nal al alcance del país deberá hacerse exploran­
do paralelamente diversas posibilidades y pro­
blemas parciales, que en algún sitio deberán 
evaluarse e integrarse. Para esta tarea sí es útil 
crear una institución especial, dentro o fuera de 
la universidad. 

5. Para los problemas de documentación en 
b . ' 

cam 10, es preferible un sistema nacional único 
· en cuya organización la universidad debe parti� 
. cipar activamente, haciendo pesar sus necesida­

des especiales. 
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Este sistema de documentación no puede en­
trar en funcionamiento en una sola etapa, pero 
sus características generales deben definirse rá­
pidamente para que los servicios locales estén 
adaptados a sus requerimientos cuando llegue el 
momento de integrarlos. 

En este campo, aun más que en el computa­
cional, es probable que los equipos físicos evo­
lucionen muy aceleradamente, y es menester un 
cuidado especial para no cargarse con material 
que puede ser superado con rapidez. El pro­
blema es crítico, porque los equipos actuales es­
tán lejos aún de ser satisfactorios, cosa que no 
ocurre con las computadoras. 

6. Como gran consumidora de instrumental 
científico, la universidad tiene un interés espe­
cial en la organización de su manufactura en 
el país, y es uno de los pocos campos productivos 

. donde tal vez podría intervenir ·. empresarial-
mente. 

Por lo menos debe crear talleres de fabrica­
ción "artesanal" : pequeña escala e inversión. 
Los estudiantes de física y otros pueden traba­
jar en ellos después de haber hecho su expe­
riencia inicial de trabajo. 

Para esto -y para orientar las adquisiciones 
en el exterior, que a veces siguen criterios ab­
surdos- se requiere un relevamiento de necesi­
dades y disponibilidades en función de la política 
educativa, y no sólo del crecimiento de la po­
blación estudiantil. Es otra típica tarea inicial 
de investigación para estudiantes. 

· 
7. Otro campo muy vinculado a la producción · 

y donde la universidad tiene grandes ventajas 
comparativas por su infraestructura instalada, es 
el farmacológico. 

En efecto, aun después de descartar la innu­
merable cantidad de duplicaciones e innovacio­
nes innecesarias introducidas sólo por razones 
comerciales, son muchas las drogas que el país 
debería producir para no quedar en manos de 
los grandes laboratorios internacionales, cuyas 
filiales locales importan la materia prima básica 
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y se limitan a fraccionarla y envasarla ,  o poco 
más que eso. 

La producción realmente nacional de esas dro� 
gas, ya conocidas, puede parecer un problema 
más tecnológico que científico, pero -aparte de 
la oportunidad que así se tiene de buscar n uevos 
compuestos y procesos de obtención- no debe 
caerse en el error de creer que se trata de una 
actividad que empieza y termina en un labo­
ratorio químico, tratando de copiar una patente 
Hay también en juego aspectos sociales. fisioló ­
gicos y económicos. Seleccionar las drogas q ue 
deben producirse, verificar sus efectos, buscar 
materias primas accesibles, educar a la pobla ­
ción en el uso racional -no obsesivo- de me·· 

dicamentos, adaptar a los médicos, es todo un 
señor problema interdisciplinario, que en un 
país mediano ninguna empresa puede atacar por 
sí sola . 

La universidad es el lugar natural para las 
etapas de investigación y desarrollo, dado que 
de todos modos tiene buenos laboratorios y per­
sonal especializado, pero probablemente no para 
la producción. 

8.  La organización de la investigación cientí­
fica en la universidad tiene nuevos aspectos si 
se acepta la participación estudiantil al nivel 
aquí propuesto. Se los ha examinado breve­
mente en el capítulo respectivo (Educación por 
la investigación) . 

9. Difusión de resultados. El Comité de .Polí­
tica Científica decidirá cuáles de los resultados 
de las investigaciones son aptos para publicar, 
teniendo en cuenta por una parte su nivel, ':( 
por otra �os inconvenientes o P,eligros que su 
difusión puede ocasionar al país. Así las cam­
pañas de relevamiento harán que la universidad 
esté en posesión de datos que pueden incluso 
afectar a la seguridad nacional. Debe aceptarse 
que el principio de la difusión amplia de todo 
conocimiento científico no es absoluto ,  y que 
nuestros países también tienen derecho a tener 
secretos militares e industriales, hasta que todos 
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los países practiquen la ética que nos predican. 
El Sistema de Documentación sugerirá los mé­
todos de difusión más convenientes para el país: 
revistas, periódicos, artículos separados, fichas­
resumen con acceso fácil a los . originales, etc. 
Toda publicación debe hacerse primero en 
el país. 

· 
10. Subsidios extranjeros: son una forma de 

presionar sobre la orientación de nuestras inves­
tigaciones -temas, métodos, selección de perso­
nal, etc.- y de tener acceso a sus resultados. 
Deben rechazarse salvo en casos muy excepcio­
nales, discutidos públicamente, y donde se trate 
de verdaderas donaciones sin absolutamente nin­
guna condición a cumplir, y que sean por una 
sola vez, para no crear vínculos. 

11 .  Centros Regionales de Excelencia : por el 
momento son instituciones · donde se disimula 
el proceso de colonización cultural haciéndolo 
aplicar por latinoamericanos que han aprobado 
sus exámenes en el hemisferio Norte. Impiden 
tener una política científica propia. 

12. Formación de investigadores. Debe procu­
rarse por todos los medios no convertir a la 
investigación científica en una actividad aristo­
cratizante de la cual se háce un mito. Como 
hemos propuesto en el capítulo V, todos los 
estudiantes participarán activamente en tareas 
científicas, no como proceso de selección de ge­
nios, sino como método de enseñanza, y como 
actividad normal del · hombre, que por el mo­
mento la sociedad sólo permite a los universi­
tarios. 

Pero es evidente que como subproducto de esa 
actividad general, será fácil que aquellos estu­
diantes con aptitudes y vocación especiales para 
la investigación lo descubran y elijan esa pro­
fesión como se elige cualquier otra. 

Cuando se habla de participación estudiantil 
en la investigación, se piensa usualmente en in­
corporar a 3 ó 4 estudiantes excepcionales y 
entrenarlos ya antes de su graduación. Esto sería 
edu\ación e.n el lugar de trabajo y no tiene nada 
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de malo si se hace simultáneamente con la ver­
dadera participación estudiantil, masiva, que 
hemos descrito en el capítulo V. En caso con­
trario es peligroso, pues tiende a formar gente 
con características sociales indeseables, "cien­
tificistas", antes que científicos (véase refe­
rencia 9) . 
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Nota 1 

PLA N I FICACióN DE U N  
PROYECTO N AC IONAL 



Como ilustración de los diferentes conceptos, 
métodos y hasta criterios de "racionalidad eco­
nómica" que aparecen cuando se plantea un 
nuevo estilo social en .la forma concreta de Pro­
yecto Nacional, con sus características cualitati­
vas explícitas, damos aquí un resumen de las 
tesis propuestas en la referencia 11 para tratar 
esta cuestión. 

El problema es cómo definir el estilo de tal 
manera que no puedan disimularse sus conteni­
dos ideológicos, y que sea tan concreto como para 
permitir un estudio serio de su viabilidad -in­
cluso política-, para deducir a partir de él los 
planes anuales de actividad económico-social, y 
para poder usarlo como instrumento eficaz de 
prédica. 

· Se verá que los conocimientos teóricos de las 
ciencias humanas son insuficientes para llevar 
.a cabo esta tarea de manera muy satisfactoria ,  
pero por lo  menos los problemas quedan plan­
teados en un marco integrado de referencia que 
les da un sentido práctico y debería facilitar su 
solución. 

T. l. Los objetivos nacionales deben plantear­
se en términos de necesidades humanas, indi­
viduales y colectivas, materiales y "espirituales", 
de todo tipo. Un Proyecto Nacional tiene que 
decir: 

a) De cuáles necesidades se debe preocupar 
la sociedad (dejando el resto para que cada indi­
viduo las satisfaga por su cuenta, solo o en 
grupo) . 

b) En qué forma (cualitativa) y grado (cuan­
titativo) propone satisfacerlas. 

e) En qué plazos, o con qué velocidad, a par­
tir de la situación inicial. 
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d) Forma, grado y plazos deben darse por 
separado para cada grupo social, atendiendo a 
sus diferentes condiciones iniciales. 

Nótese que no se habla del pago o retribución, 
sino de los "bienes y servicios" que la sociedad 
se propone garantizar a sus miembros. La sepa­
ración explícita por grupos es para que no se 
hable del mítico "ciudadano medio", disimulando 
las desigualdades sociales iniciales. El Proyecto 
puede hacer desaparecer algunos grupos o clases. 

Se estima que estas propuestas deben darse 
para un período generacional, o sea para 25 a 30 
años. Horizontes más cercanos esconderían las 
implicaciones más importantes del

, 
�royecto (por 

ejemplo, efectos de una nueva pohtica educativa, 
tecnológica o científica) . 

T. 2. La lista de las necesidades que la sociedad 
debe considerar -para satisfacerlas en algún 
grado, según el estilo- incluye por lo menos las 
siguientes: 

Necesidades físicas: 
l. Alimento y vestuario. 
2. Vivienda, su equipamiento y serviCws. 
3. Otros bienes durables de uso personal o familiar. 
4. Salud. 
5. Trasporte y otros· servicios personales. 

Necesidades sociales: 
6. Seguridad social, incluso solidaridad e integración. en 

todos sus aspectos. 
7. Acceso a información y comunicación globales. 
8. Núcleo social básico (familia y/o otros) . 
9. Forma de urbanización (de cada ciudad, en todos 

sus aspectos, y sistema de ciudades ! .  
·10. Igualdad en la satisfacción de estas necesidades 

< comparación con otros grupos) . 
1 1 .  Libertades individuales garantizadas, organización de 

la vida individual. 
12. Limitación y distribución del tiempo trabajado para 

cada edad. 

Necesidades culturales: 
13. Educación y entrenamiento. 
14. Ocio recreativo y deporte. 
15. Ocio creativo, innovador: científico, artístico, arte­

sanal. 
16. Necesidad de una imagen del mundo. 
17. Satisfacción en el trabajo :  condiciones materiales, 

estímulos, alienación, 
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Necesidades políticas: 
18. Participación en decisiones de cada tipo y nivel. 
19. Autonomía nacional (política, económica, cultural, 

etc. l .  Papel del país en el mundo. 
20. Propiedad personal; garantías y límites. 
21 . Política de desarrollo regional para el país. 
22. Libertad para cambiar y actualizar periódicamente 

el Proyecto Nacional. Legado final de recursos fre­
servas que deberi quedar disponibles a su término) . 

23. Métodos de resolución de conflictos sociales. 
24. Política para el tamaño y estructura de la población. 
2G. Estructura institucional: organización y clase de ins-

tituciones. 

Esta lista no pretende ser completa. Algunas 
de estas necesidades no llevan usualmente ese 
nombre, o no las sienten como tales diversos 
grupos de población. Darles visibilidad, y obli­
gar a los movimientos políticos a definirse con 
respecto a ellas puede ser importante. Un Pro­
yecto Nacional es una contestación a cada una 
de estas preguntas, una promesa para cada una 
de estas demandas, más una estrategia para 
cumplirlas. 

Cada ideología las contestará de manera dife­
rente. Así, 20 requiere especificar toda la polí­
tica con respecto a la propiedad de los medios 
de producción. Por otra parte, las metas nunca 
se fijan al azar : hay siempre una ideología que 
da la orientación general y las hace coherentes. 
Pero una vez fijadas ellas se tratan como fines 
últimos -sin importar que algunas actúen tam­
bién como instrumentos- mientras no sean mo­
dificadas en alguna revisión periódica del Pro­
yecto. 

Metodológicamente tiene interés especial el 
ítem 22, que se refiere a la herencia que se pro­
pone dejar a la generación siguiente: cuántas 
reservas minerales les dejaremos, cuántos médi­
cos y fábricas, qué grado de contaminación am­
biental y de independencia económica, etcétera. 
Esta vinculación entre recursos y obj etivos 
-otra es 12, tiempo trabajado- permite hablar 
de eficiencia y racionalidad, como se verá. 

T. 3. Cada posible propuesta, opción, meta o 
alternativa para satisfacer en algún grado, for-
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ma y plazo cada necesidad, de?� ser .tan explí­
cita y concreta como para permitir estimar: 

a) sus costos físic.os de p:oducciór;t (recursos 
que requiere usar, mcluso ImportaciOnes) ; 

b) el grado en que satisface las expectativas 
de los destinatarios (para cada grupo) ; 

e) los efectos que puede tener sobre el cum­
plimiento de las demás metas (negativos o po­
sitivos, como educación, satisfacción en el tra-
bajo, etc.) . · . . . . . , Las tesis anterwres se refieren a la deftmcwn 
del Proyecto Nacional; veamos ahora las refe­
rentes a su viabilidad. 

T. 4. Se prueba la viabilidad física del Pro­
yecto Nacional,· calculando si hay alguna estra­
tegia o manera de satisfacer todas las metas para 
todos los grupos en los plazos dados, sin utilizar 
más que los recursos disponibles al comienzo, y 
los que se vayan creando según indique esa 
misma estrategia. 

a) Los recursos a tener en cuenta son : 

Recursos humanos <de diferentes entrenamientos y 
actitudes) 

Recursos naturales <incluso hipótesis sobre clima, pes­
tes y otros factores exógenos l 

Capacidad instalada de. producción y su vida útil < in ­
Cluso infraestructura física 1 

Capacidad de importar <incluye hipótesis sobre precios 
y mercados internacionales 1 

Infraestructura institucional < capacidad de coordim:­
ción y control a nivel nacional) 

Capacidad de innovar y crear (incluye hipótesis sobre 
tiempos de gestación de los anteproyectos de inver­
sión e innovaciones tecnológicas más necesarios) 

b) Cada manera de combinar estos recursos 
para alcanzar los objetivos -creando los nuevos 
recursos que resulten necesarios para ello- se 
llamará una estrategia. tecnológica. · Se la expre­
sará en forma resumida mediante coeficientes 
técnicos como los siguientes: 

Coeficientes de capacidad o capital, pára cada tipo de 
tecnología 

Coeficientes de trabajo o productividad, ídem 
Coeficientes de insumes, ídem 
Coeficientes de vida útil o desgaste de la capacidad 

instalada, ídem 

1 16 

1 ·•' 

Coeficientes de import¡¡ciones de bienes y servicios 
para la producción, ídem 

Tiempo de gestación de los aumentos de capaeidad, 
ídem 

Tasas de natalidad, mortalidad, morbilidad, actividad, 
para los grupos sociales 

Tiempo y tasas de graduación para entrenamiento de 
distintos niveles 

Productividad y tiempo de gestación de la investigación 
tecnológica 

Productividad y vida útil de las reformas institucio­
nales 

Elasticidades diversas de todas las variables anteriores. 

e) Según T. 3. se debería poder estimar el 
efecto de los objetivos sobre estos coeficientes 
técnicos (por ejemplo, efecto de las metas edu­
cativas sobre los coeficientes d e  trabajo y otros) . 
Para eso sirven las elasticidades mencionadas. 

d) Con esos coeficientes técnicos se calculan 
los recursos de todo tipo necesarios para cumplir 
las metas de cada año, hasta el horizonte, bajo 
distintas hipótesis sobre los factores no contro­
lables (clima, precios internacionales, etcétera) . 

e) El principal instrumento de la estrategia 
tecnológica es la estructura tecnológica. En cada 
sector productivo hay · simultáneamente varias 
tecnologías de producción: desde artesanado has­
ta automatismo, distinta organización y actitud 
de los trabajadores, distintos tipos de coordina­
ción interempresarial, etc. Cada uno de ellos 
tiene sus coeficientes técnicos característicos. 

· Una estrategia tecnológica consiste esencialmen­
te en establecer las diferentes velocidades de 

·:. crecimiento de estas tecnologías, en cada sector. 
· f) Si todas las estrategias tecnológicas que 

parecen dignas de ensayarse, y todas las esti­
maciones razonables de los coeficientes técnicos 
y sus variaciones temporales, producen grandes 
brechas en alguno de los recursos durante tiem­
pos considerables, el Proyecto Nacional propues­
to no tiene viabilidad física. 

Como se ve, no se busca ningún óptimo, sino 
sólo la seguridad de que existe alguna estrate­
gia que permite cumplir las metas usando apro­
ximadamente los recursos disponibles en cada 
momento. 
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La estrategia tecnológica incluye las decisiones 
sobre acumulación de capital, pero no menos 
importantes parecen ser las medidas de coordi­
nación y apoyo a la producción mediante insti­
tuciones adecuadas ("acumule.ción reorganiza-
tiva") . 

· 
T. 5. Si el Proyecto Nacional tiene viabilidad 

física, se ensaya su viabilidad social: 
a) Se toman los valores iniciales de los si­

guientes instrumentos distributivos : 

Salario's 
Precios, incluso alquileres, tasas de interés, tipo de 

cambio 
Impuestos de toda clase, incluso aportes sociales y 

seguros obligatorios 
Utilidades distribuidas por las empresas a sus dueños 
Subsi�i�s y trasferencias gratuitas de dinero, bienes o 

servrcws 
Expropiaciones . 
Regulación de remesas al extranjero por todo motivo. 

b) Con estos valores se calculan año a afio los 
ingresos y egresos de cada grupo social, donde 
los egresos consisten en la compra de los bienes 
y servicios que el Proyecto les asigna -a los 
precios dados-, más los impuestos. Los ingre­
sos .están dados por la ocupación característica 
del grupo, más los subsidios y trasferencias. 

Se calculan de modo análogo los ingresos y 
egresos de las empresas, el gobierno y el sector 
externo (balance de pagos) . 

e) · Si ninguna de estas cuentas presenta gran­
des déficit, o si éstos desaparecen mediante cam­
bios graduales en los instrumentos, el P. N. es 
viable con la estructura distributiva actual, y 
ese es el principal índice de viabilidad social. 

d) Si .. la estructura actual no da viabilidad, 
se buscarán cambios más profundos en los ins­
trumentos -o sea políticas redistributivas drás­
ticas- que sí la darán (eso siempre es posible, 
por una elemental identidad económica, cuando 
hay viabilidad física) . Luego se · verá si esas 
medidas tienen viabilidad política. 

e) Luego se consideran de modo cualitativo 
otros factores de inseguridad que puedan tam-
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bién, como la mala distribución de ingresos, ori­
ginar fenómenos de desintegración social, re­
beldía o anomia extendida (ejemplo: falta de 
un núcleo socializante efectivo, como lo era la 
familia) . 

T. 6. Obtenida una estrategia tecnológica y 
distributiva que haga viable física y socialmente 
al P. N., se calculan los indicadores de viabilidad 
política: 

a) Se consideran como mínimo los siguientes 
instrumentos de poder, sus fuerzas relativas y 
sus influencias recíprocas : 

Poder financiero < capacidad de comprar apoyo) 
Poder económico ( capacidad de influir sobre la pro­

ducción ) 
Poder físico < normal y potencial) 
Poder ideológico o de prédica < capacidad de  convencer 

· o  distraer) 
Poder j urídico < capacidad de aprovechar las leyes e 

instituciones) . 
Poder político < capacidad de moviliza·r a algún grupo 

social> . 

b) Se clasifica la población en grupos según 
los siguientes criterios: 

Grado de integración al sistema ;  empleo, rol social, 
ubicación clasista 

Grado de control directo sobre cada· instrumento de 
poder 

Nivel de vida material y satisfacción en el trabajo 
Conciencia de pertenecer a un grupo o clase. Cohesión 
Aislamiento, comunicación 
Instituciones que los representan o reúnen 
Medios normales de protesta o presión 
Expectativas y aspiraciones (necesidades sentidas, P. N. 

implícito) 
Historial político. 

e) Se caracterizan las fuerzas políticas exis­
tentes (partidos, organizaciones gremiales y 
otras) según los siguientes criterios: 

Ideología {' :P. N., explícito o implícito · 
Composicion clasista: influencia de y en los distintos 

grupos sociales . 
Organización; capacidad de prédica; capacidad de mo-

vilización 
Dureza y sectarismo 
Propensión a usar cada instrumento de poder 
.Acceso efectivo a cada jnstrumento de poder. 

119 



d) Con estos datos s� .calculan! p�ra ca.da 
grupo social y fuerza pohtiCa, los stgmentes m­
,dicadores : 

Visibilidad y comprensión del Proyecto N:wional pro-
puesto · '  

d b ·ó· " b "  t ·  " d índices de aprobacwn o esapro ac1 n o Je 1va e 
sus metas y las de <!tros pro;yectos vi.si�les 

Desconfianza y antagomsmo hacia el movimiento o fuer­
za política que más lo promueve 

Probables alianzas y coaliciones en favor o en contra 
Poder efectivo de cada grupo, fuerza y alianza a través 

de sus medios de presión usuales 
Influencias recíprocas de estos indicadores 
Influencia de la prédica sobre ellos. 

e) Si ningún grupo con gran poder efectivo es 
muy desfavorable al Proyecto -inicialmente o 
a través de la prédica- éste es viable política­
mente. 

Se supone que la eficacia de la prédica en 
favor de una ideología aumentará mucho si ella 
se expre�a mediante un Proyecto Nacional cla­
ramente definido y cuya viabilidad física se ha 
demostrado. Del mismo modo la eficacia de la 
predica contra una ideología aumenta si ésta 
es incapaz de formularse en un P. N. coherente, 
o éste resulta inviable. 

Para llevar a cabo estos complejos cálculos 
de viabilidad se propone construir una repre­
sentación integrada bastante completa de las va­
riables económicas, sociales y políticas del país, 
en lenguaje matemático: un modelo para "ex­
perimentación numérica" en computadoras. Co­
mo esto tropieza siempre con la objeción de que 
no hay información suficiente para alimentar un 
modelo así, planteamos un 

Principio de racionalidad del uso de la infor­
mación: La misma información -buena o ma­
la- sobre las variables y leyes de un sistema 
social permite tomar decisiones más correctas si 
está ordenada, sistematizada, integrada, organi­
zada en un modelo flexible de su estructura, 
que posibilite la comparación de distintas hipó­
tesis sobre esas variables o leyes. Pues: 

a) No se pierde la posibilidad de hacer lo mismo que 
sin tal sistematización o modelo. 
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b) Se hace más accesible la información. . . e) Se muestran con facilidad las lagunas e mcompati-
bilidades de datos e hipótesis. . . d) Se hacen explícitas y controlables muchas hipótesis 
inconscientes, ocultas. 

e) Se pueden ver todas las implicaciones de usar u_na 
teoría en vez de otra,, unos datos en vez de otros (estudws 
de sensibilidad) . , 

f) Se muestran los principales peli�r?s que entraña to­
mar una decisión sobre la base de ·hipotes¡s dudosas. 

g) Se indican los principales recaudos a tomar para 
aumentar la probabilidad de que las decisiones adoptadas 
tengan éxito (medidas de apoyo) . 

Esto de inmediato, y en adelante: 

h) Sugiere cuáles son las investigaciones empíricas de 
mayor prioridad. . . i) Da criterios para que los resultados de esas mvesh-
gaciones sean compatibles y se complemente�. . , j) Aprovecha inmediatamente toda nueva mformacwn 
para mejorar las conclusiones previas. 

Este conjunto de tesis implica un concepto 
especial de ·eficiencia, rentabilidad y racionali­
dad económica, para el país y cada una de sus 
instituciones :  

Principio de  eficiencia 

a) Salvo excepciones, no es posible asignar 
precios o ponderaciones a los distintos tipos de 
objetivos a cumplirse simultáneamente, como 
para que puedan sumarse, ni tampoco a los dis­
tintos recursos a utilizar, de modo que no tienen 
sentido los cálculos usuales de beneficios o 
costos. 

b) La eficiencia de una institución, grupo de 
instituciones, o �1 país entero, sólo puede me­
dirse por comparación con una pauta o plan 
teórico de funcionamiento, que propone ex ante 
sus metas de producción y los recursos nece­
sarios, en sus unidad�s respectivas. La institu­
ción es de eficiencia normal si cumple todas las 
metas fijadas usando sólo los recursos dados. 

e) Pequeñas desviaciones con respecto a dis­
tintas metas (o recursos) pueden siempre . su-
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· marse mediante precios o ponderaciones margi­
nales (aplicables sólo a la desviación, no a la 
magnitud total) , pues "pequeño" significa que 
no hay cambio cualitativo total, y por lo tanto no 
se comete error grande al cuantificar. 

d) Los precios marginales de las metas se 
vinculan a los de recursos a través del precio 
marginal para los "recursos finales" (reservas 
que se desea tener al final del período) . Puede 
entonces medirse numéricamente el alejamiento 
con respecto a la eficiencia normal comparando 
ingresos y costos marginales. 

e) Las desviaciones grandes no se analizan 
mediante fórmulas generales sino cada una por 
separado, como casos patológicos individuales. 

f) Tanto el plan teórico mencionado en b) 
como el análisis d) se hacen aprovechando toda 
la experiencia acumulada, mediante consenso 
público as�sorado, y en lo posible con experi­
mentos ad hoc. Para el país entero, es hacer 
el Proyecto Nacional; para instituciones aisla­
das, debe hacerse teniendo un P. N. como marco 
de referencia. 

g) Una inversión es rentable si es de efi­
ciencia normal -o mayor-'- dentro de un Pro­
yecto Nacional viable. Para la sociedad, ninguna 
inversión es rentable o no per se ; eso sólo puede 
ocurrir para un inversor privado. Las rentabi­
lidades se comparan como las eficiencias. 

Racionalidad económica es hacer lo más efi­
ciente o rentable. Por lo tánto desde nuestro 
punto de vista ella no consiste en maximizar 
beneficios ni en minimizar el tiempo de tra­
bajo, sino en cumplir las metas de satisfacción 
de necesidades (que incluyen el tiempo y con­
diciones de trabajo y las escaseces de recursos) 
con los recursos disponibles. 

Puesto que las necesidades no son sólo econó­
micas, se trata de una racionalidad social en 
sU acepción más general. 

Como en la práctica es más fácil poner precios 
a los recursos que a las metas -sobre todo cuan­
do éstas son serv�cios como educación, seguridad, 
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participación, independencia economiCa . . .  -la 
eficiencia estará dada, en primerísima aproxi­
mación, por el ahorro de recursos escasos, a ob­
jetivos cumplidos. 

En resumen, para elegir entre dos proyectos 
de inversión, dos instituciones, dos métodos, se 
deben comparar por separado sus efectos sobre 
cada meta del P. N., y cada factor de viabilidad 
física, social y política. Esos distintos indicado- . 
res se combinan en e) o en e) , según sea el caso. 
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Nota 2 

I DEOLOGIA Y NUMERO$ REALES 
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Los números reales son una hermosa creación 
del pensamiento humano, y se los puede ataca:r 
por su modo de existencia, puramente ideal. 
Pero nuestra caracterización de "ideología" es 
constructiva : nos interesa saber si sirven o mo­
lestan en la construcción de una nueva sociedad. 
En este caso son tantos los argumentos en favor 
de su. utilidad que nos parece imprescindible 
dar algunos en contra, para que ella no se con­
vierta en artículo de fe y para que no resulte 
entonces un obstáculo en la búsqueda de otros 
conceptos que pueden ser tanto o más útiles en 
ciertos aspectos de esa tarea. Si el hábito de 
pensar en términos de números reales retrasa, 
por ejemplo, la búsqueda de lenguajes matemá­
ticos mejo:t; adaptados al estudio de problemas 
sociales (véase 7) , estaremos j ustificados al de­
cir que ellos tienen contenido ideológico. 

Así la insistencia actual en la enseñanza "rigu­
rosa" de la matemática para las carreras uni­
versitarias técnicas -a partir de los axiomas de 
los números reales- dificulta, sin la menor du­
da, la comprensión práctica de ese lenguaje y da 
una idea incorrecta de sus posibilidades. Y sin 
embargo, no tiene siquiera la j ustificación de 
una correspondencia histórica. Todo el desarrollo 
del Análisis de interés práctico se hizo antes que 
los mismos matemáticos tuvieran una definición 
"rigurosa" de número real. Las ecuaciones dife­
renciales .,-corazón de la física teórica y prác­
tica- se resolvieron antes, y sin necesidad de 
teoremas de existencia. Incluso la menos con­
creta teoría de funciones analíticas -de tardía 
y limitada aplicación a la física-, basada en los 
números complejos, no necesitó de la axiomá­
tica real para desarrollar sus ideas esenciales. 
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En la práctica, esta manera de enseñar el A�á­
lisis matemático es contraproducente: quita 

tiempo y sobre todo hace �reer q�� lo principal 
es el formalismo y no la vmculacwn de los con­

ceptos con el mundo real. Y todo para ter�inar 
recurriendo a las computadoras, donde los nume­
res reales y la continuidad no existen, y quedan 
relegados a un papel secundario : aproximaciones 

teóricas a la realidad práctica, que 'tiene carácter 
discreto. 

· 
Esa aproximación teórica ha sido y es utilí­

sima, pero no olvidemos tampoco que n�s ha 

metido en berenjenales de los que todavta no 
sabemos salir: fue la consideración del co:r�j unto 

de todos los números reales lo que dio moti.va­

ción "práctica" a la teoría abstracta 
_
de conj �t;; 

tos iniciada por Cantor, que planteo o sugtno 
los prindpales problemas "para?ójicos'' de

, 
la 

lógica, y el axioma de Zer!ll,elo, piedra de escan­
dalo en la misma matematica. 

Esta discusión sobre los números reales no es 
académica: cuando aparecen ciencias donde la 
continuidad no es una aproximación adecuada 
a la realidad la insistencia en atacarlas por ese 
lado retrasa 

'
la introducción de métodos mejor 

adecuados. Acotemos que conduce además a ex­
tremos francamente ridículos, como el uso en so­
ciología de ·la ecuación de Schrodinger -uno de 
los entes matemáticos que puede trasformar va­
riables continuas en un espectro discreto de re­
sultados-, lo cual es más grave que rascarse la 
oreja izquierda con la mano derecha. 

Todos estos falsos planteos -que estorban el 
desarrollo de las ciencias sociales- se justifican 
con la conocida superstición de · que la libre es­
peculación abstracta de los matemáticos fue 
inventando los conceptos que luego los físicos 
aprovecharon, y que del mismo modo las nuevas 
ciencias pueden encontrar en ese arsenal ya pre­
parado los instrumentos que necesiten, sin nece­
sidad de encargarlos a la medida de sus pro­
blemas. 
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Pero esá superstición tiene poco fundamento. 
Por cada idea que la matemática pura dio a las 
demás ciencias, hay cien o mil que recibió de 
éstas, y no todas aquellas son casos claros. 

Mucho se rieron los matemáticos en 1925 cuan­
do Heisenberg reinventó sin saberlo la  multi­
plicación de matrices, pero la cosa es que no 
tuvo dificultad para hacerlo, y cuando se quiso 
estudiar rigurosamente esas matrices de Heisen­
berg, no había teoría alguna hecha -salvo para 
lns trivialidades- pues eran infinitas. Hubo que 
esperar a que von Neumann hiciera su teoría 
de operadores no acotados en espacios de Hil­
bert -tan a medida de los problemas físicos 
que hasta la llamó "fundamentos matemátic0s de 
la mecánica cuántica"-, y aun así, este hombre 
genial dejó fuera de su teoría nada menos que a 
las "deltas" de Dirac (y no por descuido, sino 
"demostrando" que no eran entes matemáticos 
decentes) . Casi 20 años más tuvieron que pasar 
hasta que L. Schwartz les dio carta de ciudada­
nía matemática con su teoría de las distribucio­
nes. Y el ejemplo tiene aun más jugo: podemos 
reírnos a,mistosamente del complicado aparato 
topológico que usó Schwartz sin necesidad, que 
no sólo dificultó a los físicos mejorar su com­
prensión y manej o de las "deltas", sino que hasta 
tentó a Schwartz a buscar en ese formalismo 
una teoría de las partículas elementales (a tra­
vés de los espacios de Hilbert contenidos en su 
espacio de distribuciones) . 

Y como colofón, propongo meditar sobre otra 
gran ciencia donde la continuidad es sólo una 
aproximación, a veces muy mala, a la realidad: 
la estadística. La sofisticación y elegancia de la 
teoría pura de las probabilidades ha llevado tal 
vez a los estadísticos a confiar por demás en las 
virtudes mágicas de la teoría de la medida y la 
integral de Lebesgue -hijas también de los nú­
meros reales y domadoras de ·un mundo terato­
lógico que por suerte tiene poco que ver con 
el nuestro.:_ cuando su problema fundamental es 
de carácter discreto, y aun finito : cpmo usar la 
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experiencia práctica para mejorar nuestras ideas 
sobre la realidad. 

Por desgracia tampoco el álgebra moderna 
-ni sus muchas combinaciones con la topología, 
las variedades diferenciables y otras ramas de 
moda-, que está bieri adaptada a tratar fenóme­
nos discretos, tiene nada interesante que propo­
nernos como instrumento de analizar la realidad 
social (me he ocupado en 7 de este asunto) . Peor 
aún, una moda irresponsable hace que hoy se 
enseñe en las escuelas secundarias -y aun en 
primarias- algo llamado "lógica matemática" ; 
-una formalización algebraica de ciertos aspectos 
de la sintaxis lógica, que sólo pueden produ­
cir en los jóvenes confusión mental y aliena­
ción con respecto a lo que significa pensar lógi­
camente (véase al respecto Thom, 6) . 
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Nota 3 

EL I NGEN I E RO Y LA EMPRESA " 

• Extraído de la cita 12. 



1. Repasemos brevemente cuáles son las habi­
lidades que debe poseer hoy un ingeniero para 
"triunfar" en su profesión. 

La característica más importante es tal vez 
la lealtad a su empresa por encima de su lealtad 
a la sociedad. La empresa debe prosperar, au­
mentar sus ganancias por encima de todo; en 
segundo lugar, vienen las preocupaciones por el 
país en general y sus habitantes actuales. Esta 
disociación se logra hablando lo menos posible 
de los problemas sociales -de ahí la gran, utili­
dad de los sacudones "subversivos", que obli­
gan a prestarles atención- y aceptando aunque 
sea a medias la doctrina económica de la "mano 
invisible", eje del liberalismo, que calma nues-

. tras conciencias asegurándonos que la búsqueda 
del mayor lucro individual resulta automática­
mente en el mayor beneficio para todos. 

A partir de esa base común, el papel del inge­
niero difie;re mucho según trabaje en una em­
presa grande, mediana o pequeña. 

La empresa mediana de nuestros países es una 
institución muy singular. La parte principal de 
los esfuerzos e inteligencia de sus administra­
dores y técnicos se dedica al tratamiento de una 
materia prima que no sufre trasformaciones en 
el proceso : el dinero. El objetivo de la empresa 
es producir dinero; todo lo demás son subpro­
ductos. Para ello mezcla ventas con especulación 
y fraude a todo nivel. La financiación es el há­
lito vital que la anima:  no hay empresario exi­
toso si no domina la tecnología de obtener cré­
ditos, por habilidosos que sean sus ingenier'os y 
por necesario que sea lo que produce. Esta tec­
nología incluye relaciones públicas, coimas, in­
clusión de militares en el directorio, y sobre 
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todo, respaldo de alguna empresa extranjera a 
la que compra la marca, patentes o know-how. 

Luego vienen los infinitos negociados de la 
importación, que harían la delicia · del lazarillo 
de Tormes: desde el contrabando puro y sim­
ple hasta la inflación artificial de precios que 
permite sacar divisas a cambio preferencial de­
positándose la diferencia en el exterior, pasando 
por las comisiones que no ingresan en el país, 
etcétera. · 

Tenemos también toda una tecnología de eva­
sión de impuestos, que incluye desde sutiles 
procedimientos contables hasta la "inexistencia" 
formal de la empresa para los organismos ofi­
ciales. 

Si pasamos a los problemas de producción, 
no nos encontramos por cierto con los que tra­
tan los textos norteamericanos o europeos. 

Están las. industrias del armado, que con com­
ponentes importados arman aparatos que reci­
ben la protección correspondiente a " industria 
nacional". Aquí la habilidad técnica consiste en 
saber interpretar instrucciones o leer circuitos, 
y en el mejor de los casos, organizar líneas de 
montaje, si es que no es posible sustituirlas por 
el trabajo a destajo, que elimina conflictos gre­
miales y permite eludir el pago de seguros so­
ciales. 

En las demás, los problemas técnicos más inte­
resantes quedan deformados por la intervención 
del dinero. Cuando se trata de instalar nuevos 
equipos, el principal criterio de decisión es, no 
ya el costo, sino el crédito, en vez de la ade­
cuación técnica. Lo mismo pasa con los bienes 
intermedios, donde además la coima al jefe de 
compras tiene mucha más importancia que la 
calidad . . 

Por último, los verdaderos problemas de ca­
lidad del producto son remplazados por los de 
terminación y envase, mucho más importantes 
para la publicidad, que es la que decide las 
ventas (junto con las facilidades de financiación 
si se trata de bienes de alto precio) . Los exper-
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tos en publicidad ganan más que los ingenieros, 
con justa razón pues son más necesarios en esta 
sociedad: los equipos y tecnologías se compran 
o copian con más facilidad que los recursos pu­
blicitarios, que deben por lo menos ser traduci­
dos al castellano. No sigo con esta lista porque 
yo mismo me deprimo al contemplarla. 

Todas estas actividades espurias ocurren igual­
mente en las empresas grandes, pero en ellas la 
mayor especialización de tareas hace que los in• 1 
genieros no tengan que tenerlas presentes todo 
el tiempo. De eso se encargan los administra­
dores. 

Pero con muy raras excepciones, las empre­
sas grandes son extranjeras, o es como si lo 
fueran (se calcula que los capitales mantenidos 
fuera del país por los empresarios "nacionales" 
equivalen a unos cinco años de exportaciones, 
para Argentina) . Los equipos, los insumas, los 
métodos, patentes y marcas son extranjeros o 
copiados con fidelidad. Los ingenieros no son 
estimulados a proponer innovaciones, y cuando 
toman la iniciativa nó siempre se les agradece. 
Están p·ara cumplir instrucciones redactadas en 
inglés. Muy pocas empresas mantienen labora­
torios de investigación y desarrollo, y las que· 
lo hacen no tienen muchos grados de libertad 
porque deben adaptarse al "mercado". Sospecho 
que la mayoría de estos laboratorios existen por 
motivos de prestigio empresarial y evasión fiscal. 

En cuanto á las empresas pequeñas, son pocas 
las que tienen ingenieros, salvo las que los tienen 
por dueños. Estos técnicos "bolicheros" son a 
veces los más creativos, los que mejor aprove­
chan los pocos conocimientos científicos que 
proporciona la Universidad. Pero están some­
tidos a tales terremotos financieros que pronta­
mente desaparecen Q pasan a un tamaño mayor 
por algún golpe de fortuna. 

· ¿Es demasiado negro este panorama ?  Todos 
conocemos casos de técnicos argentinos que han 
mejorado el rendimiento, de equipos y procesos 
y que incluso venden sus propias patentes en 

135 



el exterior. Existen, es verdad, y en ello resi­
den nuestras esperanzas de independencia tec­
nológica, pero existen a pesar de las condiciones 
que he descrito, que son la norma; ellos son la 
excepción. 

2. Como el sistema no reconoce oficialmente 
esta situación, la universidad actual no puede 
enseñar a resolver estos problemas, y se limita a 
copiar -con mayor o menor atraso, según la 
categoría de sus profesores- los programas y 
métodos en boga en los países "desarrollados". 
Como ni siquiera esto pueden hacer bien, reco­
nocen implícitamente que sus graduados deben 
ir a "perfeccionarse" a esos países, y volver con 
el Ph. D., que es la patente de máxima sabiduría. 
Los pocos ingenieros que siguen €Sta "carrera" 
vuelven, si vuelven, convertidos en defensores 
de una tecnología que no es adecuada a nuestras 
necesidades y que refuerza nuestra dependencia 
económica; culturalmente, se han desnaciona­
lizado. Pero esa es otra historia, que no toca­
remos aquí. 

Para la gran mayoría de estudiantes, la dife­
rencia entre lo que se enseña y lo que la realidad 
de "los negocios" exige es evidente, aunque no 
sean capaces de expresarla en términos concre­
tos. Los estudiantes de izquierda, además, al 
negar la validez de ese sistema de producción 
capitalista, desconfían de . todo intento de "me­
jorar" o "modernizar" la enseñanza, pues supo­
nen -con razón- que son remiendos para disi­
mular los inconvenientes del sistema. 

El resultado es que nadie puede tomarse muy 
�n serio la necesidad de aprender lo que los 
profesores recitan. Se ha extendido a la uni­
versidad la esquizofrenia hace rato visible en la 
escuela primaria y secundaria, que evidente­
mente nada. tienen que ver con el mundo exte­
rior a sus paredes. Se convierte entonces en un 
rito social -como los ritos de iniciación de las 
tribus "primitivas"- que hay que cumplir con 
la menor molestia posible. 

Los estudiantes piden regímenes de promoción 
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fáciles; los profesores contestan que no puede 
aprobarse al que no sabe, por responsabilidad 
social. Los que ya no respetan a esta sociedad 
no aceptan esa contestación; .Ios demás no tienen 
argumentos en contra, pero sienten que la cosa 
no es así, y no hacen caso a los consejos y admo­
niciones de los "hombres experimentados". 

La cosa es mucho más compleja, por supuesto,  
pero creo que ahí está el meollo de .la actitud 
negativa de los estudiantes : no se toman en se­
rio el estudio formal porque no lo sienten digno 
de ser tomado en serio: no sólo, no propugna 
un cambio social . ya urgente, sino que tampoco 
da armas para sobrevivir mientra�/ tanto, salvo 
el diploma. 

En cuanto a actitudes constructivas, los in­
tentos son frecuentes pero de escaso éxito. En 
primer lugar, hay problemas urgentes de acti­
vidad política que impiden dedicar él tiempo 
necesario. En segundo lugar, creo que es impo­
sible tener ideas claras sobre lo que debe ser 
la universidad sin haber definido previamente 
las principales características del sistema social 
al que debe servir, y que debe ayudar a 
construir. 

El concepto de "universidad-isla", que dentro 
de este sistema funcionaría según los principios 
del que lo va a sustituir, ya no es defendido 
por nadie. Se lo sometió a una prueba práctica 
en el decenio 55/65 -enormemente tímida por 
cierto- y se vio que no era políticamente viable 
ni conveniente. 

Una parte de sus propulsores se volcó al desa­
rrollismo, y luchan por una uhiversidad real­
mente fiel al sistema, es decir, eficiente, mo­
derna, "a la . altura" de Boston, Chicago o 
California. Son los cientificistas, los aliados po­
tencialmente más poderosos de este sistema so­
cial, que por suerte todavía no les ha perdido 
la desconfianza. Como ya me he referido a ellos 
en otros trabajos, no los analizaré aquí. 

Algunos locos sueltos, en cambio, estamos tra-
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tando de imaginarnos cuál es el papel del inge­
niero argentino bajo un socialismo nacional, 
solidario y creativo, y sobre todo en la época 
de transición hacia él, para poder recién enton­
ces deducir cómo debe prepararse para cum­
plirlo, sea en la universidad o por cualquier otro 
medio. 

· 3. El proceso de producción en una sociedad 
socialista, o en transición hacia el socialismo, 
tiene desde este punto de vista las siguientes 
características importantes : 
- El foco es en todo momento el país, nunca la 

empresa aislada. 
- El móvil es cumplir metas integradas en un 

Proyecto Nacional y detalladas en un plan; 
nunca el lucro, o la "rentabilidad" monetaria. 

- Hay fuertes metas nacionalistas de indepen­
dencia económica y cultural. Eso significa re­
ducir drásticamente las importaciones de bie­
nes intermedios y equipos, de tecnología y 
know-how, y estimular las innovaciones orien­
tadas por el Proyecto Nacional. 

- Hay fuerte énfasis en el consumo popular: . 
bienes básicos, poco diversificados, con poca 
importancia de la terminación y el envase; 
amplio estímulo a los servicios de uso colec­
tivo, etcétera. 

'Estos cuatro principios orientadores son cohe­
rentes: cada uno ayuda al cumplimiento de los 
demás, y no pueden usarse por separado. . 

El análisis a fondo de estos puntos y sus im­
plicaciones sería imposible de realizar aquí, aun 
en forma resumida. Las conclusiones principa­
les en cuanto a la actividad del ingeniero pa­
recen ser: 
- Argentina ha pasado ya la etapa de "acumu­

lación primitiva" de capital (con excepciones 
en algunos sectores) y lo necesario ahora pa­
rece ser una "acumulación organizativa" o 
reorganizativa: aprovechamiento y reconver­
sión de la capacidad instalada. 

- Esto implica que los equipos disponibles de­
ben trabajar al máximo durante toda la etapa 
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de transición (una década tal vez) : no sólo · 
eliminando la capacidad ociosa actual, sino su­
perando la capacidad normal de producción, · mantenimiento y reparación perfectos de los 
equipos, racionalización a fondo de cada pro­
ceso productivo, óptimo número de . horas tra­
bajadas por año, pequeñas inversiones com­
plementarias para eliminar cuellos d e  botella 
coordinación perfecta con proveedores y clien: 
tes, conocimiento anticipado de la demanda, 
actitud positiva y entrenamiento adecuado de 
los trabajadores, simplificación del método 
productivo por eliminación de etapas no esen­
ciales (terminación, diversificación inutil) , 
etcétera. 

- Criterios de eficiencia y rentabilidad basados 
en el cumplimiento de metas con máximo 
ahorro de recursos escasos a nivel nacional: 
no tiene ninguna gracia sobrepasar las metas 
de producción si para ello se  gasta un recurso 
que puede impedir el cumplimiento d e  otras 
metas simultáneas por otras fábricas. Inicial­
mente el recurso más escaso es la capacidad 
de importar; en pocos años será escasa tam­
bién la fuerza de trabajo, empezando por los 
cuadros técnicos. · 

- Énfasis en la infraestructura institucional, 
tanto o más que en la física. El sistem a  finan­
ciero debe trasformarse en un coordinador de 
flujos d e  producción: bienes intermedios y 
servicios para las fábricas, bienes de consumo 
para la población, etc. Sus criterios están da­
dos por el plan anual, que debe prepararse 
con el grado adecuado de d etalle, descentra­
lización y garantía de factibilidad. Todo esto 
debe regularse y controlarse en calidad y pro­
ductividad. Deben crearse instituciones de 
asistencia a fábricas para los nuevos proble­
mas que aparecen: nuevas relaciones labora­
les, nuevos criterios de mantenimiento y 
obsolescencia de equipos, nuevas prioridades 
para los productos, etc. Todo esto requiere 
una participación masiva de ingenieros, junto 
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con muchos otros profesionales, y una men-
talidad no muy fácil de adquirir. . . 

- Preparación cuidadosa del plan de m versiO­
nes de mediano y largo plazos, durante el 
tiempo ganado por "acumulación organizati­
va", y una vez mejor concretados a nivel ?e 
trabajo los objetivos

, 
generales 

_
del nu�vo SIS­

tema social. Considerese que SI se decide dar 
a los sectores educación y salud una prioddad 
mucho mayor que la actual, por ejemplo, .el 
tipo de inversiones será completa�ente dis­
tinto -en equipos, locales y necesidades de 
servicios básicos e infraestructurales- que 
si la prioridad la tiene el consumo a la manera 
de los países " desarrollados" de hoy. 

Esta enumeración es muy incompleta, pero 
creo que es suficiente para dar una idea del tipo 
de cuestiones concretas que hay que tener en 
cuenta para analizar el papel del ingeniero -y 
de cualquier otro profesional- en la trasforma­
ción de una sociedad. 

Ella debería ser suficiente, entre otras cosas, 
para decidir cuál es el tipo de preparación pro­
fesional que se requiere, o por lo menos para 
juzgar la relativa utilidad de l�s di�ersas "ma­
terias" que enseña hoy la umversi�ad. 

_
Pero 

para discutir eso, cedo la palabra a los mgemeros. 
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